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Con BU varita mágica despert6 del pasado 

oidores y virreyes, tapadas y guerreros, 

dando vida a la muerte sus manos milagrosas; 

abrid a nuestras miradas un inmenso Dorado, 

nuestro sombrío cielo tachond de luceros 

y agregó a las coronas de Lima una de rosas. 

José GtÍlvez 

_ CJíaS 



--

1 U DIe E 

pág o 

1 Rioardo Palma 1 

, 11 La bistor!a del PertÍ 10 

111 Las tradioiones 19 

Fuentes de 1nformaci&n 19 

Influencia de otros autores 22 

Propdsito del autor 24 

Estructura de las tradiciones 25 

Los temas 28 

Personajes 38 

(a) La limeña 39 
(h) El virrey 44 
(e) Los Clérigos 48 
(d) Los conquistadores 50 
(e) Los militares 52 
(f) Bolívar 54 
(g) Otros personajes 56 

Ambiente 60 

Ideas del autor 73 

Estilo 79 

IV ConolusitSn 88 





En I~H .. lllE;l {'Gtrmces en Li.ma surgía la afición a la ó-

?~l"a y al teatro. y 'ma~hos cul t11Taron este .::;énero, aunque no 

::u.vi erOD. éy.i to o Palma escribid tres dramas int i tulados la. 

(lU. (:1.852).0 El mismo los juzg6 con severidad, apuntando que 

el pcimerJ "er~, una fJominaei6n patibularia en cuatro actos" 

y que los ot.ros ,1 

eX'B.O ",un peoreso 

Desl1us1onedo del teatro, se 101016 en el periodis

mo a las dieciocho a~oB de edad~ Su primer trabajo consistid 

un oser.! ~ir la crórüc,J 3\Jcial de J~1rna, y aunque .no tenía suel

do s,lficiente, el puesl~o le ofrecía ricas oportunidades y lo 

ponía en cc>ntacto COL. muchaa personas pudientes" Aprovechán-

dose de .La protec:ciór., de don Miguel del Carpl0 r influyente 

Ministro da Estado~ el joven periodista fué nombrado oficial 

de marina, con saeIdo s~ficiente y adem's dGrechO a llevar 

l.w.:l.formo .) 

Poco desp~6s de recibir este grado Palma se enamo-

rÓ de 4ua tal Tarasita, la que apareció en sus primeros ver-

[''lOS la(a~l.mososo Un d.r8 cuando pensaban que estaban solos en 

la c&:sa, de repent.e -¡¡v17i6 la indignada madre y le exigi6 que 

Bt,} case. ,i3G in.:aed.iatame:lt.e con la dama o El aeudió al Ministro 

del Carptú. quie~ le aconsejó qua saliese de Limao 

Ricardo Palma sali6 de Lima con el cargo de conta-

den.' ').e l'Ci boleta "Lit !;;rtad'W ~ y ¡)r'onto se trasladó al trans

porta de guerra '~R!w(;¡;;" ~ en c\..tya biblioteea leyó muchos de 

los 01'51008 espartales. Adem6s de prepararse para la carrera 



literaria, se hallabs cogido en las redes de la pOlítica, y 

era muy amigo de don Manuel Ignacio Vivancot, el que dirigía 

la oposición al Mariscal 'Castilla, presidente de la República. 

Después de servir ocho años, se retir6 de la marina 

y se dedicó otra vez al periodismoo Publicó algunos versos 

y tradiciones en la "Revista de Lima" y en los periódicos si

guió luchando contra la dictadura del Mariscal Castilla. La 

causa liberal estaba defendida entonces por el joven José 

Gálvez, y Palma conspiró con él como lo había hecho antes 

con Vivancoo Cuando se descubrió la conspiración, los dos 

fueron desterrados o 

, 
Entonces, se traslada a Chile donde vivió tres a-

ños dedicándose al periodismo, con aplauso del pueblo chile

noo Durante su permanencia en Santiago, cultivó estrechas 

relaciones con los intelectuales chilenos y con muchos argen

tinos. Además, fund6 sociedades literarias, versificó, pro

logó libros, escribió folletos y estudios históricos, etc. 

Al regresar al Perú en 1863, Palma public6 sus 

~~ .dJ¡ lA In<Julal,c1.ÓJl .sU¡ Li:rlw.,o El mismo año fué nombrado 

Cónsul del Perú en el imperio del Brasil, pero no pudo sufrir 

BU clima y permaneció poco tiempoo Del Brasil 8a116 para 

Europa - Londres, París, Venecia - y visit6 a los Estados 

Unidos en 18650 Cuando estaba en París, fu~ solicitado por 

la Editorial Bouret para la impresión de una de sus abraso 

De retorno a su patria en 1865, DO pudO sustraerse 

de intervenir en la pOl!tic8o Fué secretario del caudillo 



revolucionario, el coronel Do José Balta, y le acompañ.6 en 

todas sus misiones pellgrosaso Cuando España le declaró la 

guerra al Perú en 1866, los dos fueron al Callao a defenderlo 

contra los ataques de buques españoles. G~lvez murió en la 

derrota del 2 de mayo, pero Palma se salvó milagrosamenteo 

Este dedicó sus energías a combatir al vencedor, haciendo fa

moso el periódico "La Campana" y el seudónimo con que firmaba 

su.s artículos: "El Campanero" o Palma gast6 toda su energía 

en el periodism.o político, siempre combatiendo en las filas 

liberales. 

Después de la guerra con España, hubo otra revolu~ 

oi6n en el Perd, y Palma fué el secretario privado del vence

dor, el coronel José Balta t por cuatro años. En 1869 llegó 

a nombr'rsele senador por la provincia ~e Loreto, pero ya 

cansado de la vida política, resolv16 dedicarse por entero 

a las letras. 

Palma vivía solo y se encerraba para trabajar. 

Escribía día y noche, y en pocP tiempo salieron las cuatro 

primeras ser! es de sus tradi eí ones o Luego en 18176, se ca s6 

con doña Eristina Román, mujer buena y bella. Al principio 

participaron en la vida social de Lima, per9 en 1879 se re

tiraron a hacer su hogar en el simp'tico balneario de Mlra

f10res o 

En Miraflores Iluestrohombre gO!l~aba de una vida 

más sencilla - cultivaba sus jardines y trabajaba en una no

vela histórica qua nunca llegó a terminar (' Además. continuo-



.. ' 

aba colaborando constantemente en "La Revista Peruana", y aun 

redactÓ el periódico satírico HLa Broma". Durante el encendio 

de Uirarlores, perdi6 todos sus manuscritos y su biblioteca 

particular~ la cual tenía más de cuatro mil volúmenes de auto

res americanoBo 

Esta desgracia lo desalentd tanto que por algún ti

empo renuncid a escribirn Era un poco difícil sostener a la 

familia, pero su buena estrella 10 salv6 otra vez cuando le 

pidieron colaboración para "La Prensa" de Buenos Aires y "Las 

Novedades~ de Iiueva York. También, publicó en Panamá varios 

artículos contra los cbilenos. Aunque usaba seud6nimo, lo 

descubrieron y fué encarcelado por algunos díaso Al verse 

libre t tenía dos oportunidades: ir a Buenos Aires como redac

tor de "La Prensan, o permanecer' en Lima y dedicarse a la re

construcc16n de la Biblioteca Nacional. Aceptó la segunda 

oferta o 

La Biblioteca Nacional, una de las mejores, había 

sido saqueada durante :a guerra por las tropas cbilenas. Pal

ma se dedicó a su trabajo con extraordinaria entusiasmo y en 

menos de dos años reunid gran parte de los manuscritos per

didoso También, consigui6 más de treinta y cinco mil volú

menes.sin ningdn gasto para el tesoro del Perú. La biblio

teca no era solamente su trabajo; también era su bogaro Vi .. 

vía con su familia en algunos de los cuartos del edificio, 

y por casi treinta años allí recibió a sus amigos y a los que 

venían de otros países a saludarloo 



Estaba en la Biblioteca Nacional cuando Rubén Daría 

10 visi t6 en 18880 .~I En la introdueci6n de una de las edicio-

nes de las tradiciones, Darío describe la entrevista~ Cuando 

salió, un amigo le había dicho: ttNo vaya uS'~ed a verle; es 

oomo lID ogro de terco", pero aquí tenemos lo que vió Darío. 

flAnte una mesa toda llena de papeles nuevos y viejost viejos 

sobre todo, estaba Ricardo Palma, y me recibía con una amable 

sonrisa que me daba ~n1mosJ debajo de sus espesos y canososE-
I 

bigotes retorcidos. ¡Figura simpática e interesante en ver-

,dad! Mediano de cuerpo, ágil a pesar de su gruesa carga de 

años, ojos brillantes que hablan y párpados movibles que iub

rayan a veces lo que dicen los OjOB t rápidO gesto de buen 

conversador y palabra fáeil y amena: ¡tal era el ogro! .•• Y 

veía que el ogro no era tal ogro, sino un corazón bondadoso, 

una palabra alentadora y lisonjera, un conversador jovial, 

un ingenio en quien, con harta justicia, la América ve una 

gloria suya." 

En 1892 Palma fué enviado a España para representar 

a su país en la celebración del cuarto centenario del descu

brimiento de América. Viajaba por toda Europa y fué feste

jado por las eminencias literarias de todos los países. Lo 

discutieron en las editoriales europeas, y durante los diez 

años que siguieron a este viaje, sus libros se desparramaron 

por toda la América y por todo el mundo. Muchos de ellos 

fueron traducidos a diversos id1omaso 

Ya terminado su trabajo. renuncia la dirección de 



la Biblioteca Nacional en 1912, pero continuó sin descanso su 

obra literaria desde su residencia en Miraflores hasta el año 

1919, en que falleci6, rodeado de sus parientes y amigos más 

íntimos. 

Ricardo Palma fué miembro de la Real Academia Espa

ñola y de la Historia, en la categorfa de correspondiente. A

demás, a él se debe la fundación de la Academia del Perú que 

se inauguró con gran solemnidad en Lima el 30 de agosto de 

1887. El Perú recuerda su gran autor con cariñosa admiraci6n 

y en Miraflores donde pasaba sus dlti~JS años, frente al Océ

ano Pacífico y sobre una sencilla columna de roca, se levanta 

ahora un busto a su memoriao 

La reputación literaria de Ricardo Palma descansa 

en sus Tx:a.dJ..~lQ!Je.s ,ueruanafilo Sio embargo t hay ta'mblén otros 

aspectos de su obra que soo importanteso 

Este autor se inieló eo su carrera escribiendo dra

mas y versos. Los dramas ya mencionados no tuvieron mucho 

éxito, pero sus libros de poesías - ~rwonía~, Pasionaria~, 

Qorona ~. y ~rQos ~ ~e["~diQ§ - fueron bien reeibidos o 

Palma fué un buen versificador, más ingenioso que inspirado, 

y sentimental a la manera románticao Las poesías satíricas 

y festivas valen más que las líricas, pero entre dstas hay 

algunas de un mérito permanente. Rubén Darío ley6 casi to

das sus obras y dijo que "en cuan~o a sus versos ligeros y 

jocosos, pocos hay que los aventajen en gracia y facilidado 
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Tienen la mayor parte un algo encantador, y es la nota limeña"o 

Además de las Tradi~iQna~ gQrQapaa Palma escribid o

tras obras en prosa: estudios histÓricos, artículos de crítica 

literaria, impresiones de viaje, bocetos y disquisiciones f1-

101ógicaso Aunqne las presentó muchas veces en forma humorís

tica, se advierten en ellos la seriedad y la solidez de su eru

dic16no 

En 1863 se public6 el más largo de sus estudios his

t6ricos, los A~.a .dA l.a. InQ,uisiciÓp ~ Lim.a.o Se ha elogiado 

mucho este libro y es muy digno de conservarse entre los docu

mentos hist6ricos de su claseo Sin embargo, su valor se debi-

11 ta un poco a causa· de los prejuicios del autor en todo lo 

relacionado con la historia eclesiástica o Se ve aquí el rum

bo que Palma va a seguir como tradicionista, hasta tal punto, 

que son ellos su primera "tradici6n"d 

En su juventud, Palena fué un bohemio que vivi6, 

corno todos los mozos de ese tiempo, un períOdO de romanticis

mo, y nos da una descripci6n de esta vida en un trabaja auto· 

biogr~fico, ~ ~Qbemla ~~ tlewgpo Tiene gran importancia 

para la historia literaria por los detalles que . contiene res

pecto de los mejores escritores peruanos de la épocao 

En 1872, encontr6 el camino que lo condujo a su fama 

y a su gloriao Abandon6, casi enteramente, sus ensayos líri

cos y otras obras literarias para consagrarse a las tradicio· 

nes. Al principio, tenía Palma algunas dudas de su éxito y 

las expres6 en la introducci6n a su primera edici6n, pero en 
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el mismo artíoulo .vemos también su ,oonfianza en su obrao 

Preámbulo a la primera edición de la 

primera serie por Ricardo Palma 

"Los art.ículos que forman este volúmen se hallaban 

diseminados en diversos periódicos del Perd y del extranjero. 

Los colecciono hoy por ceder a ben&volas exigencias de mis 

amigoso 

y no sé si, en' una época en· que todo se imprime, 

serán estas'página.s un libro más arrojado en el océano de las 
. , 

publicac~ones d'fHl'tinadas a vivir sólo lJ.ndía.o Pero, sinfal-

sa mod;estia, creo. que los afie:i.onado.8, a' estudios históricos, 

106 que saben cuanta pacienciR y laboriosidad hay que gastar 

para andar a vueltas y tornas con rancios y. apolillados manu

scritos, esos dirán por lo menos: ~ no ha sido floja la tarea 

que se ha tomado este pr6jimo. 

Por 10 demás; mi libro no necesita pr61ogo'o Si es 

bue'no s la recomendac:l.6n la lleva en sí j y ,si es malo, no lo 

hará mejor un padrino, por autorizado que él ses. 

- Dios te guarde, lector, y a m! .no olvidso u 

Lima, junio 15 de 1872. 
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LA HIS TORrA DEL PERU -

El Perú, por las muchas peculiaridades de su psico

logía e bistoria, es una de las naciones más interesantes y 

curiosas de la América española~ 

El territorio del Perd estuvo habitado desde tiempo 

inmemorial, y se dice que sus razas primitivas son tan anti

guas como las de Egipto o Según casi todos los historiadores, 

los antiguos habitantes del Perd vivían en un completo esta

do de barbarie cuando el Inca Manco Capac y su hermana y mu

jer Mama Ocllo se estab18clerCl, entre ellos y les enserlaron 

las primeras artes de la cLv¡¡1zaci6n. Los incas erigieron 

notables monumentos y tuvieron una civilizac16n muy adelan

tada. Sin embargo, para nosotros y para el objeto de nues

tro estudio, hemos de comenzar desde el momento de la con-

quista. 

Racta mucho tiempo que los españoles oían contar 

mucbas grandezas de esa tierra, y a fines del año 1524, Fran

cisco Pizarro, con un puñado de valientes españoles, 6a116 

de Panam~ en busca de esa rica comarcaD Tuvieron muchas di-

ficultades, sin embargo, y no llegaron hasta el año 1527. 

Desembarcaron primero en Tdmbez pero siguieron hasta el sur 

donde Pizarro fundó la bella ciudad de Trujillo en recuerdo 

del país de su nacimiento. Pizarro tuvo que ir a España en 

1528, y regresó al Nuevo Mundo en 1529 para terminar la con

quista del Perúo Fundó las ciudades de Lima, San Miguel de 



Piura, Guayaquil y otras muchaso 

Desde el principio había muchas 1nsurreciones en el 

territorioo A oausa de las disensiones entre Pizarro y Diego 

de Almagro, se formaron dos partirros que causaron terribles 

inquietudes y alborotos o Los Pizarros tomaron prisionero y 

decapitaron a Almagro en 1538, y trece personas del part1do 

de éste dieron muerte violenta a Pizarro en 15410 El empera

dor Carlos V envi6 al Licenciado Cr1st6bal Vaca de Castro pa

ra tomar posesión del gObierno, pero Almagro el Hijo reunió 

un ej~rclto y se desarrolla una batalla en el valle de Chu-

paso Afortunadamente los rebeldes fueron derrotados y se 

tranquilizaron aquellas provincias. 

Pronto había nuevas disensiones, esta vez entre 

Gonzalo Pizarro y el virrey Blasco Núñez Vela, y en la ba

talla_de Añaquito en 1546 fué vencido y muerto el virrey. 

El Licenciado Pedro de la Gaseo lleg~ para apaCiguar estos 

trastornos, y logró sujotar a los rebeldes en los campos de 

Sacxahuana en el año de 16480 ~uedaron prisioneros Gonzalo 

Pizarro y su Maestre de Campo, Francisco de Carvajal, quienes 

fueron degolladOS en la plaza del CUZCOe Con esto quedó en 

paz el reinoe 

Comenzando con el virrey Do Antonio de Mendoza en 

1551, el períOdO colonial se desarrol16 más tranquilmenteo 
\ 

Se establecieron escuelas y otros edificios importantes,- se 

organizaron las minas y aparecieron las primeras manifasta-

ciones de cultura. Tuvieron sus dificultades también -



guerras con los indios, la amenaza perpetua de los piratas, 

los terremotos t etc.- pero en general todo era más ordenado. 

Entre los virreyes se distinguieron muy especialmente Do Fran

cisco de Toledo en el siglo XVI, Do Manuel Amat y Junyent en 

el siglo XVIII, y a principios del siglo XIX D. José Fernando 

de Abascal. 

Cuando los franceses invadieron a España (1808) el 

gr! to de la independencia resoncS' en todas las colonias espa

ñolas, pero en Perú, el partido realista fué bastante poda

roso para impedir toda espec1e de motín. El virrey emple6 
I 

sus tropas contra los rebeldes de las provincias vecinas y . 

de este modo contribuy6 a sofocar los primeros movimientos 

de Chile. Pero esto no pOdía continuar por mucho tiempo, 

porque el general San Martín, con su ejército chileno-argen

tino y peruano, entreS en Lima (13 de jUlio de 1821), y quin

ce días después, el Perú fué solemnemente declarado libreo 

El virrey se había refugiado en Callao pero éste 

se r1ndieS en septiembre, y en 8 de octubre se nombreS provi

sionalmente un gobierno representativo. Sin embargo, había 

algunos que todavía permanecían 1'ieles a España, y el 18 de 

junio de 1823 volvieron a entrar en Lima con su. caudillo, el 

general Canterae. Pero, a pesar de sus esfuerzos t era impo~ 

sib1e consolidarse de nuevo el gobierno monárquico en el Perú 

cuando todos los otros países se habían sublevados o Mediante 

la intervención de Bolívar, entonces presidente d.e Colombia, 

los españoles tuvieron que rendirse en Ayacucho en 1824 0 



La nueva República fué organizada por BOlívar, y 

en 1825 el ~lto Perú fué separado del Bajo y llegó a ser la 

República de Bolivia •. A los peruanos no les gustó el Liber

tador y pronto el Congreso de Lima derribÓ la Constituci6n 

semi-monárquica de Bolivia, nombr6 presidente al general La 

Mar y declar6 la guerra a Colombia~ Los peruanos fueron ven

cidos y tuvieron que esperar más de diez años para recobrar 

su existencia independiente de Bolivia. En este período la 

historia del Perú no es más que una serie de guerras civiles 

e lDsurreccioneso 

A fines del siglo hubo otra guerra, la del Pacífi

co, en que Bolivia y el Perú peleaban con Chile. El Perú, y 

especialmente la ciudad de Lima, sufrió mucho a consecuenc1a 

de esta guerra, pero aunque en efecto la guerra dur6 de 1879 

hasta 1884, el período de contenci6n era muy corto. En 20 

de octubre de 1883 se celebr6 el tratado de paz de Ancón, 

dando fin a la guerra entre Chile y el Perú. 

En el siglo XX la historia del Perú ha sido como 

la de todos los países sudamericanos - períOdOS de tranqui

lidad y de amplio progreso entremezclados con revoluciones 

políticaso 

En toda la América del Sur una de las ciudades más 

llenas de colorido es la de Limao Desde su fundac16n esta 

ciudad, llamada Ciudad de los Reyes, en honor de Carlos V y 

su madre doña Juana {o bien por haberse fundado el día de 



Reyes), fu~ objeto de predilección para los españoles, y la 

trataron del mismo modo que a las ciudades más favorecidas 

de España o 

Hasta el siglo XVIII, todas las posesiones españo

las en la América del Sur, con excepción de Venezuela, estu

vieron bajo la autoridad del virrey de Lima. Todo aquel te

rr1torio estaba incluido en el inmenso virreinato del Perú, 

que era igual en su organizaci6n al virreinato de México, el 

cual tenía jurisdicción sobre toda Norteam~rica. En Lima, 

la adhesión a España era tradicional y profunda, y rué la 

última ciudad de la América espanola en lograr su indepen

dencia. 

La llamada Ciudad de los Reyes era como cualquier 

ciudad del Nuevo Mundo, pero también tenía su carácter y su 

ambiente característico. La sociedad mostraba una continua

ción de las costumbres trasplantadas de España, pero se de

sarrollaron nuevas individualidades por la influencia del 

clima y la vida indígena. Por lo general, los limeños, como 

los de otras ciudades de América, vivían en un mundo separado 

de todo contacto ajenoo Era una vida muy plácida, animada a 

veces por fiestas y procesiones grandiosas. 

En los siglos XVII y XVIII, Lima fué el represen

tativo en la América del Sur del poder español y de la gran

deza de la Corte española. En su palacio de la Plaza Mayor 

el virrey y su familia vivían con fastuosidad, superior a la 

más arrogante de la aristocracia colonial. Existían recep-
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ciones llamadas besa-mano cuando la nobleza era recibida ea 

palacio~ El pueblo se reunía en la plaza para admirar la 
" 

llegada de las carrozas recamadas artísticamente de las cua

les descendían damas con vestidos elegantes y alhajas res

plandecientes y caballeros vestidos de calz6n corto y pelu-

cas empolvadas. 

El nacimiento de un prínCipe o de QOa princesa en 

España y otros sucesos en la familia real se celebraban con 

procesiones y fiestas, y siempre había corridas de toros 

como parte de las celebraciones. El acontecimiento más apa

ratoso para Callao y Lima fué la llegada de un buque que con

ducía a un nuevo virrey y a su familia. 

Cada fiesta comenzaba o terminaba en la Plaza, y 

siempre había algo q~e ver en las calles de la Lima colonial. 

Mucbas veces. en las gradas de la catedral, se representaban 

"milagros" personificados por indios convertidos bajo la di

recci6n de Clérigos. Otras veces, en el siglo XVII, pOdían 

verse el espectáculo terrible del auto-de-feo Los magistra

dos espantosos de la Inquisición estaban sentados debajO de 

doseles en la Plaza desde donde juzgaban a los herejes -

víctimas infortunadas, acusadas de doctrina falsa, de blas-

femia, de ser judíos o de otro crimen contra la Iglesia. El 

pueblo, con miedo y emoción entremezclados, acudía también 

a contemplar tal espectácu1o~ 

Como en España. una de las características más 

sobresalientes de la corte limeña en el siglo XVIII era su 
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puro barroquismo sensual ? Era una vida llena de intrigas, 

supersticiones, amores clandestinos y duelos. La sociedad 

limeña se dividi6 en castas con la explotación de elases in

feriores por una minoría de raza española - una minoría rica, 

sensual, devota e ignorantona. Más adelante, durante la Re

pública, conservaba aún la mayor parte de esos 

Lima sufre muy leves cambios y prosigue siendo 

el sigla XIX que en el siglo XVIII; las castas perduraban 

Ó 
E. DE VER , 

porque la evoluci n democrática se realizaba muy lentamenteo ---

Los señores feudales fueron una clase poderosa en 

España, y en América, los conquistadores y sus descendientes 

organizaron una economía semejante, de propietarios ricos, 

bajo cuyo mando estaban centenares de trabajadores indioso 

Se les obsequiaba a los exploradores y a sus soldados con 

encomiendas - terrenos extensos con servidumbre de la pObla

ción indiao Los naturales tenían que cultivar la tierra y 

pagar toda clase de tributos al encomendero, y en cambio, 

él debía reunir a sus indios en una comunidad t cuidar de su 

bienestar físico y proporcionarles un sacerdote para conver

tirlos y enseñar a la gente. 

Los españoles, en su colonizaciones, no son como 

los ingleses en Norteamérica que no se mezclan nunca con los 

nativos, sino que al contrario, los alejan lo más posible o 

les dan muerteo En el Nuevo Mundo, los matrimonios con 1n-

dias convertidas fueron aprobadas por la Iglesia y el Reyo 

Estos mestizos o criollos se hallaron de pronto en circuustan-



cias desventajosas pero, desde el principio, formaban parte 

importante de la vida colonia10 

La cumbre de la sociedad colonial eran las familias 

arrogantes y nobles de España que ocupaban todas las mejores 

posiciones del gobierno y que despreciaban a los arist6cratas 

nacidos en América, quienes eran 1 gualmente orgullosos 'e in

dolenteso Debajo de esta clase existían los cholos, que eran 

los mercaderes y artesanos, y al final venían los indios y 

los negros, Los criollos imitaban el vestido y las costum

bres de los españoles aunque se ofendían por sus actitudes 

de superioridado Las esposas e hijas de la clase superior 

vivían encerradas en su casa, mujeres que se hicieron famo

sas por la belleza de su tez y sus ojos oscuros o Como no 

tenían más obligaci6n que rezar devotamente, sus pensamien

tos se dirigían únicamente hacia el vestido y la coqueteríao 

En las ciudades grandes, los clérigos eran tan ri

cos y poderosos como los aristócratas, y las iglesias, cate

drales y palacios de los obispos excedían en esplendor a las 

residenci.as de los nobles. Estos tenían gran influencia en 

los asuntos políticas y en toda la vida colonial. 

Mucha d.e la cul tura del Siglo de Oro en España fué 

trasplantada a América para el placer de los nobles, pero la 

educación, estando casi enteramente en manos de órdenes re

ligiosos~ era toda eclesiástica. Se fundaron universidades 

en las ciudades principales donde los hijos de los nobles se 

preparaban para la carrera religiosa o la de jurisprudencia. 



Ya en ¡".lb L se h) bía fundado en Lima la Universidad de San 

Marcos ~ vd.mera en la Am~rí ca del Sur o 

Jna de los caracteres más importantes de Lima es 

BU clim&. "~o hay país sobre la tierra donde la influencia 

del clima sea, como en Lima, tan poderosa; ciudad que, en 

cuanto a clima¡ es otro paraíso; primavera eterna sin frío 

ni caloI. Transportada allí la raza espafiola t al cabo de 

tW~ gcm.rJción, perdiendo en vigor lo que ganaba en gracia, 

produjo e3F criatura maravillosa llamada la mujer limeRa."l 

Se dice tclrobién que hasta el perro era más apacible y manso 

en Lima que en otras partes o 

'Lima no es, pues, una ciudad guerrera como Caracas, 

o Uéxico f o Santiago, ni letrada como Bogotá, ni comercial 

como BuenoE Aires. La carencia de algunas condiciones hace 

de8arrol1nr otras que las suplan. Lima se distingue por lo 

cortesar:e'3CO: es un pueblo de diplomáticos. ,,2 Aunque Lima 

no sea Ltn1 ciudad combativa, no significa que el Perú sea un 

puerlo cobardeo La historia demuestra que algunas de sus 

razas sen <::oérgicas¡ fuertes y guerreras. Bl Perú supo pe

lear cuando fué necesario. pero durante la Revoluc16n prefe-

ría representar una fuerza conservadora. Guardaba este ca-

rácter duT". r.rt6 el si¡!.lo XIX, y, es casi seguro que Lima nunca 

perd.erá SH. sello de cj.'-ldad opulenta y tornadiza, más diplo-

mática quo· guerrera. 

-------------.---------------------------------------------------
l. Rostos "Cartas críticas. Al SeRor Don Ricardo Palma" 
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LAS TRADICIONES 

Fuentes de lnformatio~ 

No es extraño que Ricardo Palma haya tomado sus te

mas de la historia del Peró y especialmente del período colo

nial; porqu.e nació on 01 corazón de la Lima virreinal" "Por 

la espalda los muros da su. casa tocaban con lo~ de las cárce

les de la Inquisición limeña. A media cuadra de su hogar, en 

la que es hoy Plaza Bolívar~ funcionaba el mercado o plaza de 

abastos y el desplante dicharachero de las mulatas vendedoras 

de pescado y desenvolturao Pocos pasos más allá, en el sitio 

que ocupa actualmente el Congreso, estaba el edificio de la 

Universidad Mayor de San Marcos, con sus muros altos y seve

ros, su claustro imponente en el que se alineaban los retra

tos de frailes catedráticos e inquisidores y en cuyo General 

funcionaba desde 1822 el Congreso. En u.n ángulo de la man

zana en que vivía Palma, estaba la casa en cuya entrada la 

trQdición popular aseguraba que había fallecido el Virrey 

Conde de l'Ueva al deSCel"lder de un balcón. El otro ángulo 

daba frente al Monasterio de la Concepc16n, fundado por una 

cw~ada del conquistador Pizarroo Cuadra abajo de la Concep

ci6n estaba el Colegio del Príricipe, fundado por el Virrey 

Esquilache y dedicado yB a la Biblioteca Nacionalo Son casi 

todos los lugares entre los que había de transourrir la vida 

/ 



del tradicionista. nl 

Adem~s de la influencia del medio familiar, tenía 

importancia el momento hist6rico en que vino al mundo o Pal-

roa naci6 solamente nueve años después de la batalla de Aya

cucho. "El espíritu colonial sobrevivía a la derrota de los 

españoles. La patria había entrado en el palacio de 106 vi-

rreyes s pero la colonia su.bsistía en las costumbres, en las 

ideas, en las leyes, en laa instituciones, en el espíritu de 

la sociedad peruana. HZ 

Palma iba amontonando su material desde muy joveno 
I 

Al morir su madre J la, familia se mudó a una casa de aparta'" 
\ 

mientos donde vivían varias familiaso Por las tardad, todos 
, 1 

los ruuchabbos se reunían a escuchar los cuentos fa~tdstico8 

de cierta vieja, la tia Catita, ~ bistorietas de brujas y 

duendes o ánimos en pena~ y otros cuentos sobre antiguallas 

limeñas. 

Interesado por instinto en la historia y política 

del Perú J Palroa se apro'vechó de todos los documentos que 

poseía la Biblioteca Nacional o Escuchó y aprendi6 los di-

chos, las coplas y las patrafias que revoloteaban en tiendas 

y mercados: en plazas y callejas o Se hizo ~migo del habla

dor L11it € interrogÓ a iodas las viejas parlanchinas 4 

Ricardo Palma "no llevaba tradiciones escondidas 

-------..-....--...... ~ -'-'~ .. ------_ .. _-_. ~-----------

10 Y 20 "Palma rom~ntico" - Radl Porras Barrenechea 
(en Ricar~Q Pfllm~ ~ Sociedad Amigos de Palma) 



en cada 'polo del bigote - como se decía. -, siDO en las fi

chas y papeletas de su escritorio, porque ah! estaban en vie

jos y olvidados cronicones~ en Cieza de Le60 r en Acosta, en 

MontesinoB, en Zárate, en Gómara, en Galancha, en BIas Valera, 

en Herrera, y muy especialmente en Felipe Huamao Poma de Aya ... 

la t y en r~l gran Garcilaso de la Vega Inca. nI No se aprove

ch6 much~ de las obras de sus contemporáneos, pero sac6 de 

ellos algtln material - por ejemplo, de Lavalle, de Mendiburo 

y de Vicuña Mackenna o Lb sir-vieron los libros an6nimos como 

el ~jjl~Q ~ ~ ~ao~ªnaB y también el n~nt~ ~ ~arnasQ 

de Caviedes, pero siempre prefería a los antiguos cronistaso 

Algunas veces tom6 casi toda una tradición de Garcilaso y lo 

modific6 en sus detalles ('IIGarta canta I!), pero por lo general 

se contentaba con frases o incidentes insignificanteso 

Para escribir sus tradiciones, necesitaba un gran 

acopio de datos, documentos, manuscritos e investigaciones, 

Es muy rara la tradición que no ha necesitado un desgaste 

exager~do de energía o que no ha requerido un estudio hls-

tóricoo 

"Es necesario haberse ocl.lpado en deletrear papeles 

viejos para apreciar el sacrificio y el méritoo Aquellos 

documentos~ Que parecen exhumaciones sepulcrales, son a veces 

geroglíficos casi indesc1frableso Sólo la paciente investi-

--_ .. _-
lo "Ricardo Palma y las tradiciones peruanas lt 

- George Wo 
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l:aci ón ()1 I:.i S ~vi L..u e consigue Yf.H1ce:r los desastres de la 

:>01i11a .1 del r,::crr,[o( .•. ~1 

j)ur .... J.~·~ti r.1'6 ",hos de contad~n~ de Marina, Palma leyó 

muc.cc.. .. s de las obr~' p l-J.6si ~a6 y contemporáneas de españo16s 

~T de e:c ti> nje:r'u::.. .t 1 l',v.nas lo influyeron más que otra s y aun 

citQ unas óe el: DS Lh sus tradiciones • 

.E 1 priüe:Lrdo) el tradj.cionista :l. m! taba a '\Nal ter 

Scott y 1 ZorrillF t ~ ~rat6 de escribir novelas hlstdricas 

y loyandl8 de encant~riento, sin apartarse apenas da sus mo~ 

lieloso .!i ..... cQo:;ii sC~:t.rc. 4,ue Scott creó el impulso y modelo 

d.e todu novel:.. j~istórie", rO'TIánt~ca, basada en flfolk-lore" o 

.'Jabl", ver' f s tr6íiuI\'!; '"'10U1;..6 españolas de sus obras y desde la 

de Mo!'&no (,u lG~)O, lUtluunroo las bibliotecas peruanas dOIlde 

.~al:nc fl ,.~u.r "m0ntc: ] [if, c01'30016 y absorbIó desde su. primer 

j .J.ve:1 t ud o 

i',~él.l~P ú'l tal .8,. eran muy populares en el Perú y 

rJuy lc5:d.¡u l)or J?'c..iJ1Ó las leyendas en verso de Zorrilla y el 

J,tlqL1.e ~;e }':i ,-:lf:., :r J.C s Lr..:ves cuentos hist6ricos 1 desde l~pr1s'" 

~iauos ~ mor§qcps" Q D. Serafín Est6banez Calderon hasta 

las delic"dI siruas 1 e:rt! ud:.. s de Becquer o Uno de los cuentos, 

-'"'----_.~......---

lo vEl tr~c • .tcioph.ta ~.1cc'l!."do Palma" - JI).110 Bahados 
Esoi:Jona. 



"El golpe en vagan cJ.e Garcla ViJ.lalta¡ se aproxima mucho él 

la s primeras 'tradieühles peruanas, aun en su tono antlecle-

Palma layo 8tentamente las obras de Cervantes, y 

en algunas de sus tradiciones, como "El eaballaro da la Vir

gen", el estilo es una pura imltaci6n del gran escritor es

pañol o I,eyó también «El patrañuela n y "El sobremesa o ali

vio" de Timoneda, y tmu6 algunos refranes del mismo Q,uevedoo 

otro libro castellano qua consult6 frecuentemente fué la an-

tOlog18 de sucedidos y dichos picantes 9 intitulado ~ deleita 

.d..e. l.a .lli.~ ::;:. .tW,J~.JJ .. t;tla .!le. l.a ,agudezª, publicado en Madrid 

en 1749" ci.t6 este libro en ,uDe potencia él potencia" y des-

pués en otras varias tradiciones. 

Tal vez el ·'Ilás perfecto antecesor del insigne tra

dicionista es el guatemalteco Batres Montúfaro El país de 

Guatemala es muy parecido al Perú en clima y en todo, y las 

tradiciones coloniales en verso de Batres son muy semejantes 

a las tradiciones per~auas en proaso Por ejemplo, el des

file de histdricos apellidos en el paseo del estandarte de 

. su IfReloj'" tlS como el catálogo d¡;~ Palma en "Un li tig10 ori .. 

ginallfo Además, "la pintura de las facciones y estratagemas 

de la Doñ.8 Clara en el menc:l.onado cuento "El relojll t la de 

las fiestas y saraos en la dominac16n espafiola, los chistes 

sobre las prácticas dovotas o las guasas contra la anarquía 
, 

republicfH18, gObernantes y congresos s todo anuncia en BG1tres 



Propósito del autor 

A la manera de Walter Scott, Palma inicia en sus 

tradiciones la reconst1tuci6n del vasto período histórico 

d~l Perúo Comienza cqn la conquista, luego la etapa virrei

nal y termina con los treinta o cuarenta alías de la repúbli-

cao Pero Palma no es lo que se llama historiadoro 

"Concierne al historiador analizar, criticar y pe

sar las corrientes de la vida nacional, y el desarrollo 16-

gico de las instituciones sociales, pOlíticas y econ6micas r 

prest'ndoles atenci6n a las personas y sucesos de importan-

~ia, y en cuanto hayan contribuido a dirigir esas corrientes) 

a impulsar tales instituciones, y a iluminar y ennoblecer 

el carácter y las costumbres del puebloo,,2 No fué ese el 

propósito dal tradicionista. Palma mismo lo dice en el pr6-

lago a ll..QJ;La JLW.ao lf:J.,uien no cpnozca los linderos que sepa

ran a la tradición de la historia y de la novela, bar~ -bien 

no empleando su tiemp ') en leer JiQ.Llll. yieiao Yo no dicto un 

curso de historia nacional o Narro antiguallas como el pueblo 

y las viejas cuentan cuentos ••• Tonto de capirote ser' el que 

------------_.--------------------------------.------------------
le "Elogio de don Ricardo Palma" - José de la Riva Agüero 

(En Ej_~~ Ralma - Sociedad Amigos de Palma) 
20 "Ricardo Palma y las tradiciones peruanas" - George Wo 
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se proponga estudiar formalmente historia peruana en mis tra-

dicioneso I~ 

Palma escribió acerca de los sucesos importantes 

de la historia del Perd y los personajes que los ocasionaron, 

pero sirven como el fondo rods que la trama de sus relatos a 

Emplea la verdad histórica como trampolíno A veces juzga de 

los hechos y las costumbres, pero casi siempre sin malicia. 

Su propósito es presentar en charla fácil y vivaz todas las 

anécdotas~ picardías y burlas que contiene su pluma. Reír 

y hacernos reír es su misión preferente y para conseguirlo 

recurre a todos los medios. "Así como el periodista moderno 

reúne noticias qu.e merecen publicarse por su interés humano 

y que no por su j,mportancia real, así Palma buscó el cuento 

y el incidente animado, cargado de humanidad, desarrollándolo 

luego a BU capricho y entretejiendo sus diversos elementos 

segdn las necesidades de su arte personalísimoo"l 

Estructura de las tradiciones 

A causa de la gran diversidad de las tradiciones 

es muy di.f!cil definirlaso En general la tradic16n es un 

género 1i terario mixto o mestizo, combinación de la J.eyenda 

romántica breve y el artículo de costumbres t o se pUl-;de decir 

lo "Ricardo Palma y las tradiciones peruanas w - Georde VJa 
Umphrey y Carlos Garcia-Pradao 



que tiene su sitio especial entre la novela realista y la 

historiaQ Palma mismo definió su tradici6n como "una nove

la en miniatura • • . de forma ligera y regocijada como unas 

castañuelas." 

Las tradiciones c~mbian de forma y de carácter 

con el humor del narrador. Muchos, como "La niña del an

tojo" y "La llorona del Viernes Santo", son simples apun

tes de costumbrista. Muchas son casi novelas y otr3s ape

nas tienen tema. Hay anécdotas festivas y placenteras, 

como "Las cayetanas", "La Castellanos" y "Un predicador de 

lujo", y también las anotaciones brevísimas en RQ.Wl vieja 

que el autor llam6 "hilaches". Se hallan reseUas pintores

cas. ensayos graciosos ("Los padrinos " , "Los primitos" y 

ilGlorias del cigarro lt
), pequeñas biografías ("El virrey de 

la adivinanza w y "El fraile y la monja del Callao"), yes

tudios críticos de li teratura (fiLa Argentina", "Delirios 

de un loco" y fl'El Ciego de la merced er ). "Anécdotas t leyen

das, cuadros de costumbres, estudios críticos, todo se su

cede con rapidez", dice Valera: "prestando. grata variedad 

a la obrs t cuya unidad consiste en que todo concurre ,a pin

tar la sociedad, la vida y las costumbres peruanas". 

Las tradiciones son distintas en su estructura 

pero generalmente cada una se divide en tres o más capítu-

10sQ "En el primero, introduce el incidente hist6rico o 

legendario acerca del cual teje el autor detalles decora

tivos de su invención; en seguida, y habiendo despertado el 



... ( 

interés del lector, deja en suspenso la narración y da el 

fondo ,histórico de la misma, en términos comparativamente 

sobrios y veraces; luego vuelve a recoger el hilo de la na

rración y la termina, a veces con extrema rapidez, otras 

demor~ndose en divagaciones y torneos m~s o menos entrete

nidos.,,1 Algunas tradiciones no tienen más de un capítulo 

corto ("¡Beba, Padre. que le da la vida!") y otras siete u 

ocho capítulos ("Predestinación"), pero en casi todas hay 

esta separación de lo histórico y lo ficticio. Esta es 

una de las diferencias más importantes entre la tradición 

y el cuento verdadero, o la novela corta propiamente dicha. 

Otra distinción es la poca importancia que Palma 

di6 al interés progresivo y al desarrollo lógico de sus na

rraclonese Salta de un tema a otro e interrumpe la acción 

por cualquier pretextoo Si el autor recuerda algo (y mu

chas veces no tiene m"ucha relación con el relato principal) 

siempre hace pausa para contarlo. 

Por lo general, Palma dló m~s atención a las tra

diciones que tratan de la colonia, y éstas son más largas. 

Las leyendas de los Incas casi nunca tienen más de un ca

pítulo corto, y las de la república tampoco son largas. 

Los capítulos también son desiguales, y en muchos ("Uujer 

y tigre", "Los malditos", etco) el último capítulo es sólo 

lo "R~cardo Palma y las tradiciones peruanas" • George No 
Umphrey y Carlos Garcia-Pradao 
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una o dos frases. Algunos tienen títulos y otros solamente 

números. 

Hay tradiciones en que oasi todo es narracidn con 

poco diálogo ("La monja de .1a llave n ) y otras que tienen mu

cho diálogo ("Las oreja s del alcalde") o iiunque excede la 

narraci6n, el autor carece de paciencia para narraciones 

largas. Como ha notado Valera, en algunas de sus tradicio

nes de dos o tres páginas, hay bastante material para una 

extensa novelao 

Los temas 

En la primera serie de tradiciones, Palma era 

más historiador y cont6 los hechos de los virreyes, pero 

más tarde cualquier anécdota le provey6 con materialo Pre

sent6 una gran diversidad de emociones, desde el horror 

hasta la carcajadao "Las escapadas de t.t.q virrey enamora-
• 

do; el milagro de una santaj el decreto de un alcalde; el 

origen de una copla, de un refrán, de una frase; las alti-

veces de una dama de campanillas; el sacrificio de una ma-

dre; las volubilidades de una cortesana; los sarcasmos y 

crueldades de un conquistador; las rivalidades entre dos 

amantes; la glotonería de un fraile o las soledades de una 

monj~Q'.J éstos, y otros incidentes semejantes, se convier

ten en tema de una o más tradiciones, y en ellas adquieren 

vida artística independiente. Las -debiliClades humanas r 



más que los hechos históricos gloriosos y brillantes, le 

brindaban al tradicionista limeña los materiales que me-

jor sabía utilizar: en un plano inferior, las tradiciones 

encierran una comedia humana semejante a la de Balzac. nl 

A Palma le encantaban los cuentos de supersti~ 

ciones religiosas, de brujos y duendes, y sirven de tema 

por muchos de sus tradiciones. Uno de los mejores ejem-

plos de este tipo es "La procesión de ánimas de San Agus

tín". En ésta t un alcalde llev6 a un fraile a la cárcel 

porque lo había visto sacando un puñal de un moribundo~ 

El fraile juró su inocencia, pero el alcalde lo tortur& 

y al fin lo matóo Este había recibido antes una carta que 

no quería leer, y cuando la leyó al fin vi() que era de un 

conde que confesaba el crimeno Estaba en su balcón a la 

media noche cuando vió salir de la iglesia una procesión 

de frailesa La procesi6n se detuvo bajo el balcón y lo 

que vió heló la sangre en sus venas; en vez de rostros 

había descarnadas calaveras, y los cirios que llevaban eran 
I . 

\ 
canillas de difuntos o Pronto otros dijeron que la habían 

visto también, y al fin "no quedÓ en Lima pr6ji~o que no 

creyera a puño cerrado en la procesión de ánimas de San 

Agustín" o 

En varias tradiciones hay resurrecciones mila ... 

1" "Ricardo Palma y las tradiciones peruanas" - George Wo 
Umphrey y Carlos Garcia-Pradao 



grosaso Sus personajes regresan a este mundo para pagar sus 

deudas, para vengar una iajusticia r porque sus esposos se 

regocijan de su mu.erte. etco rJa más graciosa es la de "Fray 

Juan Sinmiedo" quien fué con otro fraile a velar un cadáver. 

El otro se durmió en la única cama, y como Juaa tenía sueno 

tam~ién se acost6 con el cadáver. Este revivió y le pegó 

a Juan con un candelabroo 

Hay muchos milagros en estos cuentos - la imagen 

del Nifio Jesds que lloraba y de que salía sangre, otra ima

gen que dej6 caer su zapato adornado con piedras preciosas 

para ayudar a una mujer pobre, el papel que pesó tanto como 

mil pesos, el fraile que cambi6 un alacrán en una alhaja 

para ayudar a un pobre buhonero, y otros mu.choso "Los mos

quitos de Santa Rosa" es una de las más entretenidas: Rosa 

vivía en una ermita en su jardín donde había muchos mosqui-

toso Tenía pacto con estos animalitos para que no la pica

ran ni le hicieran rUldo, excepto al alabar a Dios dos ve

ces por díao Santa Rosa figura en otra tradici6n ("El ro

sal de Rosa") en que un rosal apareció espontáneamente en 

su jardíoo 

Todas las personas del Perú tenían sus supersti-

ciones y a cualquier.a que fuese un poco extraordinaria le 

acusaban de ser bruja o peor r ser el diablo en persona, 
I 

"El alcalde de Paucarcolla", hombre bueno y muy querido 

en su pueblo, prestó su mula un día a W1 fraile que iba a 

Limaa Este llegó en veinte días en vez del mes y medio que 



siempre era naoesario, y por eso dijo que era cosa del di

ablo. La Inquisición fué a buscar el alcalde pero se es

capó por el lago. Todas los de su pueblo creyeron que era 

el diablo o 

Una de las "brujas" interesantes es la madre San 

Diego (liLa Misa Negra") que "iba de casa en oasa curando 

enfermas y recibiendo por esta caridad sus limosnitas. 

Ella no usaba remedios de botica, sino reliquias y ora-

ciones". 

Aunque dice casi siempre que no son verdaderas, 

Palma nos cuenta las supersticiones sin nada de explica-

0160. La sola excepción es "La calle de la manita" en 

que explicó la mano que apareció en la pared cada noche. 

La linterna de la calle estaba rota y la sombra que pro

ducía tenía la forma de una mano. 

"En sus tradici ones hay siempre u...'1 tema religi ... 

oso: excomunión, sacrilegio, disputa teológica sobre el 

ombligo de Adán, excursión de algún apostol al Per~, etc. 

Estos títulos bastan a indicarlo; "Un proceso contra Dios", 

fiLa honradez de ' una ánima bendita", nUn obispo de contra-

bandor~ t "Una hostia sin consagrar", "La venganza de un cu

ra", "Las balas del Nifio Dios", etc~"l Tenemos cuadros de 
\ 

frailes buenos y frailes malos, disputas entre los fran-

lo Del ~Qroant~ismQ Al m~§r~isWQ - Ventura García Calder6n 



ciscanos y jesu!tas, hombres que robaron objetos sagradas 

de la iglesia, etc. Un hombre que necesitaba dinero tomó 

algunas alhajas del imagen de la Virgen, prometiendo pagar

le ciento por unoo Cuando se hizo rico di6 a la iglesia 

un candelabro gigantesco de platae 

Algunos de 106 temas religiosos son cómicos tam

bi6no Recordamos el predicador que dijo que los judíos se 

apoderaron de Cristo en el jardín de Gethsemanio Los in

dios creyeron que hablaba del jardín de José Maní, uno de 

sus amigos, y estaban muy enojados con él por haber permi

tido semejante cosa. 

El mismo Jesús figura en algunas tradiciones 

("Donde y como el diablo perdiÓ el poncho", "Traslado a 

Judas" y "Refranero limeño"), y "El abogado de los aboga

dos" tiene lugar en el cielo con San Pedro al portal. 

Otro tema principal es la honra. "Es la obse

sión de esa edad, su enfermedad y su imagen. Ella hace 

matar al virrey que baja furtivamente la escala de seda, 

eterniza ,los odios familiares por todas las Elviras infor

tunadas. En el noble se llama orgullo de abolengo, el or

gullo que detuvo a dos calesas en una calle de Lima, por

que dos linajudos se disputaban la derecha; el orgullo 

profesional, que prolonga las dlseaciones de virreyes y 

de arzobispos hasta que decida su Majestado Se pelea a 

muerte por si se tienen o no se tienen títulos comproba-



dos a sentarse en una silla elegidao"l 

J"unto con este tema tenemos el de la venganzao 

Los hombrea mataban para vengar la deshonra de su hermana 

o su hija o tal vez porque su esposa era infiel, pero la 

venganza de las mujeres era aun m~s terribleo Muchas ve

ces ellas mismas se vindicaron y de una manera menos huma~ 

nitaria . En "La emplazada" una condesa se enamor6 de un 

negro guapo, el médico de su haciendao Cuando supo que él 

tenía relaciones con una de ius esclavas también, lo tortu

r6. y al no confesar manda que lo arrojen en tilla paila de 

miel hirviendoo En "La gatita de Mari-Ramos" la muchacha 

mata al amante que la ayuda a vengarse del primer novioo 

La peor de todas las limeñas era doña Sebast1ana 

en "Mujer y tigre". Cuando era muy joven, doña Sebastiana 

se enamord de don Carlos y más tarde tuvieron dos hijos. 

Pero él olvid6 su promesa de casarse y legitimar a los dos 

niños, y se casó con otrao Después de tres años, cuando 

se cODvenci6 de que no pOd1a esperar nada del amor de don 

Carlos, resolvió consagrarse a la venganza. Cuando él vi

no a la casa para ver a sus niños, le da un narc6tico en 

su vino . Le ata fuertemente los brazos y los pies, y cuan

do vuelve en sr, les corta las cabezas de sus dos hijos en 

su presencia y entonces comienza a cortar miembro por miem-



bro el cuerpo de don Carlose M~s tarde confesó sus delitos 

y fué la primera mujer ahorca~a en la Plaza Mayor de Lima o 

" 

Algunos de los hombr,6s también tenían la manta de 

cortar miembros de sus enemigos. El mis famoso es el solda

do que se vengó en las orejas' del alcalde ~ pero otro le sa

có los ajas a su mujer porque siempre estaba celosa y suspi

caz. y otro le cortó la nariz a un enemigo o 

Muchas veces los vengadores no tienen éxito como 

el caCique que trató de envenenar a otro cacique y tuvo que 

beber el ' ~eneno él mismo. En otra tradición un hombre es-
\ " 

taba preso por dar una serenata y quería vengarse eU íel al-
I 

" " ',. 
jué a Espafi~ ' y recibió muchos derechos de prínclp~ ~ { ' caldeo 

: " 

pero al' regresar a 'su pueblo sup.o que el':llcalde se había 
,:1:", 
¡': 

,! f, 
I 

Una :' de las trad.iciones más graciosas es "Una aven-
,/. ." ( I 

: . 'J.,. i .... j '0(. . , I . ,. l: i 

tura del virriey;~,¡joeta rt o/ " Comienza én t?~tosí durante ISlS gue-
l' . -

'1' ...;-' ~" .4 I '1 l' 

rras civiles e& que el corregidor les :óorta las cabezas a , 

algunas vicuñas, diciend,9 que era la 0rden del virrey. Una 
" , .. 

de las viudas vino-a Lima para ve~,~arse y después de atraer 
f_ r- • 

al virrey ,con sus sonrisas, lo ln~i't() a su casa. El virrey 

comprendió pronto que esta'ba en pelj gro, pero cuando le 0-
>, 

frecló vino él dijq con q:t~cha calma que preferiría el que 

tenía en su palacio" ,,Mandó con e~ criado de su patrona un 

recado pidiendo sus dos botellas de vino t pero en realidad 
,/ 

describid s~s do~ ' pi~to~aso El criado del virrey entendid 

el mensaje y reuni6 muchos amigos quienes pelearon con las 



vicuñas en la casa de la viuda y salvaron a su virrey. 

El amor tiene un papel importante en muchas de 

las tradiciones. Casi siempre es un amor desdichado - la 

muchacha está seducida y tiene que entrar en un convento, 

o tal vez los novios no pueden casarse por alguna raz6n. 

En "Hermosa entre las hermosas" la muchacha está atacada 

por un tigre y el novio tiene que matarla. Pero ' hay algu

nas que terminan dichosamente. En "Muerta en vida" una mu

chacha estaba enamorada de un joven médico pero tuvo que 

entrar en un convento porque su padre quería que se casase 

con otro. Muchos años después un nuevo médico vino al con

vento y era su novioo Con la ayuda de sus amigos, él puso 

un cadáver en su. celda y escapó con ella o El incendio que 

causó en su celda hizo imposible reconocer el cadáver, y 

sin preocuparse por nada fueron a Chile a vivir. 

Por lo general, los cuentos cómicos y alegres 

abundan m~s que los trágiCOS. Tenemos el andaluz que no 

creía en el infierno hasta que se casa, y varias tradici

ones en que se burlaba de 108 fraileso En "Don Dimas de 

la Tijereta ff el héroe» enamorado de la hermosa Visitación 

quien 10 desdeñaba, vendi6 su "almilla" al dlablo a cambio 

del amor de ellao Satanás creía que él bablaba de su alma 

y firmaron un pacto. Después de tres años cuando don Di

mas tenía que pagar la deuda, empez6 a desnudarse hasta 

sacarse la almilla o jub6n interior que pas6 a Lilit, "co

rreveidile de Su Majestad Infernal~o Lilit se enoj6 y se 



lo llev6 al infierno. Le hicieron un proceso y él probÓ 

su buen derecho, pero cuando regresó a su casa supo que 

Visitación lo había abandonada para encerrarse en un bea

terioo Se decía que "muerto Tijereta quiso su alma beber 

agua en uno de los calderos de Pero Botero, y el conserje 

del infierno le gritÓ: - ¡Largo de ah!! No admitimos ya 

escribanos"o 

Son muchos los temas en las tradiciones - la ava

ricia~ el heroísmo, etc. También hay las que no tienen o 

apenas tienen tema - una carta sobre un monumento proyec

tado; la historia de un cerro, de una casa misteriosa, de 

los nombres de las calles en Lima, de como fué escr1to el 

himno nacional; las ordenanzas dictadas contra las tapadas; 

opiniones sobre el origen del nombre América y el nombre 

Callao; el origen de varias frases; descri;c1ouee de fies

tas; cuestiones como la de si Pizarro supo o no supo leer 

y escribir; y otras muchas. 

Además de éstas hay muchas que nos da una idea 

de la vida del autor. Segdn Radl Porras Barrenechea, Jla 

más sabrosa biografía de Palma pOdría tejerse hilvanando 

los innumerables y constantes recuerdos autobiográficos 

que abundan en las tradiciones '0. En algunas el calor de 

la evocación es más intenso y continuo y desborda sobre la 

incidental trama históricao Las tradiciones que guardan 

el aroma confidencial de la infancia son: "Sabio como Cha

varría" , "Una visita al General Santa Cruz", "Nadie se mue-



re hasta que Dios quiere", "Con días y ollas venceremos~, 

"Santiago el Volador", "Pancho Sales el Verdugo" 1 "María 

Abascal~, "Juana la Marim~cho", y "Allí viene el Cuco" y 

particularmente los llamados cuentos de viejas, tradiciones 

folklóricas de aparecidos, duendes, penas y diablos en que 

se trasuntan las emociones más vivaces de su niñez y el am-

biente de intimidación que rodea hasta ahora al niño peru-

ano. El Colegio de San Carlos revive con su esplendor re

publicano de etiqueta y bullicio en la linda y finísima tra~ 

dici6n "Los escrúpulos de Haliearnaso".· Los amores de la 

juventud han dejado su huella en "C6mo desbanqué a un r1-

val" y en general en muchas de las tradiciones que exhiben 

historias de enredos amorosos y apasionamientos, en las que 

se descubre un técnico en lances tenoriles que otros docu-

mentas comprueban. En "El fraile y la monja del Callao" ha 

referido sus temores y esperanzas el día del estreno de su 

drama ,Rodil a los diecinueve años. En "Orgullo de cacique" 

está su relato del naufragio del R!rnac y de su odisea por 

los arenales iqueños. leLa Conga" recoge sus emociones de 

revolucionario y de secuaz baltista y, en general, en todas 

sus tradiciones republicanas se mezclan recuerdos persona

les e hist6ricos."1 

l. "Palma rom&ntico" - Radl Porras Barreaechea 
(En RicarQ~ ~alm~ - Sociedad Amigos de Palma) 
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Personajes 

r'Tres si glos desfnan en las Tradl. ciQp§ ~ j;lerua I1U. 

de Ricardo Palma: primero, los conquistadores, finos en la 

pelea y heroicos en el infortunio, codiciosos y místicos, 

sensuales y devotos; después, los virreyes, desde Toledo: 

que fué al Perú a servir prínCipes y mat6 a reyes, hasta el 

letrado Esquilache¡ desde el tronado y fastuoso Superunda 

hasta el aparentemente rígidO Amat, con su caprichosa Pe

rricholi, que di6 a Dios los huesos después de haber dado 

al diablo la carnej desde el recto O'Higgins hasta el enig

m~tico, La Serna, el vencido de Ayacuchoo Y en papeles más 

o menos principales, los quisquillosos Obispos y sus frailes 

de manga ancha; los doctos y secos oidores, cuya ciencia y 

sequedad claudicaban lastimosamente ante la sonrisa burlesca 

o la mirada llameante de alguna tapada más o menos flaca de 

virtudes; los nobles elegantes y vanidosos, pero que a las 

veces sabían luchar bravamente con los piratas; los comer

ciantes adinerados que, como los multimillonar10s yanquis 

de ahora, cambiaban sus talegas por un yerno de pergaminoj 

los médicos de jeringa y sanguijuelas; las rábulas y m~mo

rialistas, de erudiciÓn pedregosa y alambicado estilo¡ y, 

por encima de todos, la mUjer de Lima, fina y graciosa, in

teligente y audaz, enamorada y creyente, así fuera linajuda 

criolla descendiente de conquistador, o modesta mulatilla 



con sangre extraviada de marqueses en las venaso"l 

En las tradiciones, los tipos m4s sobresalientes 

son el virrey y la limeña y se completan uno a otroo 

(a) La limeña 

Como ya hemos dicho, la mujer limeña es un pro-

ducto del clima y muy distinta de las de otras partes. En 

los meridionales, y sobre todo donde el clima es igual to-

do el año, los sentimientos son más exagerados. "Como e-

namorada, no hay mujer superior a la limeña. Cuando ama 

es la más sensible y apasionada de todas, y en la hora de 

la venganza no hay otra más terribleo Su pasi6n es un vér

tigo. y -el hombre que la burla. juega su vidao n2 

Esa admirable mujer peruana es tambi~n producto 

del cruzamiento o "El odio de la española se ha unido al 

disimulo de la indiao La indiferencia,_ ese rencor de buen 

,tono; el olvido, ese perd6n del agravio; la laxitud, esa 

inocencia de la saciedad, la son desconocidas. Cuando su 

pasi6n estalla, nada la detiene: ni Dios ni el Diablo."3 

Lo sobresaliente en las tradiciones de Palma es 

su descripción de los personajes. Describe a su limeña 

lo Pr61ogo de TrªdiciQne~ peruanas Calpe. Madrid, 1923. 
(Se ignora el autor, pero se cree que es Angélica, 
hija de Palma.) 

20 y 30 "Un escritor peruano" - Arséne Aruss 
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con rasgos tan originales que ella no puede ser de otra par

te - es la hija de Lima y tan distinta como su ciudado Mu

ehas, como doña Violante en "La monje de la llave", tienen 

"ojos más negros que una mala intenci6n, tez aterciopelada, 

riza y poblada cabellera, talle de sílfide, mano infantil 

y el pie más mono que han calzado zapaticos de rasoo" Hay 

~otras que "cuando miran parece que premian, y cuando son

rten parece que besan". 

Una de las descripciones más originales es ~a de 

Consuelo en "El encapuchado": "Imagínense ustedes una li

meñita de talle ministerial por lo flexible, de ojos de mé

dico por ~o matadores, y de boca de periodista por el aplo

mo y gracia en el mentir. En cuanto a carácter tenía más 

,veleidades, caprichos y engreimientos que alcalde de muni

cipio, y sus cuentas conyugales andaban siempre más enre

dadas que hogaño las finanzas de la república." Las lime

ñas nunca parecen envejecerse. En liLa emplazada" tenemos 

doña Verónica que, "no embargante sus cuarenta pascuas flo

ridas, era, por 108 años de 1688, 10 que en toda tierra de 

herejes y cristianos se llama una buena moza. Jamón mejor 

conservado ni en Vestfalla." 

La limeña típica vivía encerrada en su casa casi 

todo el tiempoo No tenía educaci6n como los hombres, ni 

otro interés que el amor. No había muchas oportunidades 

de tratar personalmente con los hombres, pero una sonrisa 

en la calle o en la iglesia era bastante para empezar una 



intriga amorosa, y a pesar de las precauciones de la fami

lia, los amantes sabían entrar furtivamente en las rec~ma

ras y salir otra vez por sus escalas de seda. Como todos 

los de su sexo, perdían su interés después de la conqu1sta 

y las mujeres hacían una de dos cosas: escondíanse en el 

convento o saciaban su venganza en los pobres galanes. ~ 

Ya hemos hablado de la mujer vengativa y los r(~ ' 

sultadoé de su irao Pero contradicioria así como malicl~ 1 

osa, cuando fracasaban sus planes, el odio cambia al amoIll Qr, '. 

Dofia Elvira en "Monja y cartujo" trata de matar a su seduc

tor y cuando no puede se enamora de élo No sabían aceptar 

su deshonra pero la revelaban a todo el mundo si fuera ne-

cesarío. Por ejemplO en "Un drama íntimo", iban a matar a 

un hombre por haber matado a otro, y él no quería decir 

que éste era el seductor de su hija. Pero la hija para 

salvar a su padre, lleva al tribunal la carta que denun-

cia su delito que él había recibidoo 

Las mujeres del Perú no perdonaban ni a los hom

bres ni a otras mujeres. Un brigadier, borracho después 

de su boda, dice algo que insulta a su esposa. Ella sale 

inmediatamente y va a vivir con su familia otra vezo Un 

afio después, celebra una fiesta e invita a su marido; cuan:

do todos estaban presentes le d16 muerteo otra limefia es-

taba enojada con una amiga y mandó que sus compafieros le 

cortasen la cara en forma de Z. También hay las dos que 

peleaban en la iglesia porque una se sentó donde la otra 

r---c -



quiso sentarse. Aunque mataron a otros por su infidelidad, 

muchas veces ellas mlsm3s eran esposas infieles. 

La limeña más típica y más mencionada es Micaela 

V111egas, actriz y preferida del virrey Amat y que todos 

llamaban ."la Perricholi" o Los escándalos de ella son bien 

conocidos en la historia del Perú. Como vemos en las tra-

diciones, "La Villegas quiso humillar a las damas de la a

ristocracia, ostentando sus equívocos hechizos en un carru

aje y en el paseo públicoo La nobleza toda se escandalizó 

y arremolin6 contra el virrey. Pero la cómica, que había 

satisfecho ya su vanidad y capricho, obsequió el carruaje 

a la parroquia de San Lázaro para que en él saliese el pá

rroco conduciendo el Viático. Y téngase presente que, por 

entonces, un carruaje costaba un ojo de la cara, y el de 

la Perricholi fué el m~s espléndido entre los que lucieron 

en la Alameda o" 

Es cierto que su reputación no vino de su belle

za, porque no tenía esa regularidad de facciones que se 

halla en una mujer hermosa, pero tenía la gracia que mu

chas veces es más importante, y "era digna de cautivar a 

todo hombre de buen gusto". La Perricholi, que tenía tan-

tas perlas como pecados mortales, siempre trataba de eclip-
I 

sar a las otras en todo, y la mujer que la di& m~s compe-

tencia era cierta María Castel1anos~ Esta, que también 

figura en varias tradiciones~ era "la más linda morenita 



limeña que ha calzado zapaticos de cuatro puntos y medio'; 

y más de una vez puso en ridículo a su rivalo 

No todas las mujeres eran tan débiles y tan ar

tificiales como éstaso Doña Ana de Borja, condesa de Lemos 

y virreina del Perú, aunque no tenía m~s de veintinueve a-

ños era muy astuta y capaz de gobernar en la ausencia de 

su maridoo Doña Francisca Zubiaga, esposa del presidente 

don Agustín Gamarra, "en más de una ocasión supo vestir el 

uniforme de coronel de dragones y ponerse a la cabeza del 

ejército"o 

En "La Protectora y la Libertadora" el autor ha

ce revivir a dos tipos femeninos de gran figuración histó-

rica: Rosita Campusano, la suave amante del Protector San 

Martín, y la enérgica e imperiosa Manuelita Sáenz, la que

rida del Libertador Bolívaro Eran tan distintas como día 

y noche. "En la Campusano v! a la mUjer con toda la deli-

cadeza de sentimientos y debilidades propias de su sexo"9 

pero "Doña Manuela era una equivocac16n de la naturaleza~ 

que en formas esculturalmente femeninas encarnd espíritu 

y aspiraciones varoniles ..• La Protectora amaba el hogar 

y la vida múelle de la ciudad, y la Libertadora se encon-

traba como en su centro en medio de la turbulencia de los 

cuarteles y del campamento." Las dos representaron un pa-

pel muy importante en la vida de sus amantes y de todo el 

Perúo 



Aunque no describe a nadie en particular, la de-

finición que el autor nos da de una mujer es muy interesan-
-

te; "En aritmética es un multiplicador que no hace opera-

ciones con un quebrado; en ~lgebra, la"x de una ecuaciÓn; 

en geometría, un poliedro de muchas caras; en botánica, 

flor bella y de grato aroma, pero de jugo venenoso; en 

zoología, bípedo lindo, pero indomesticable; en literatura, 

valiente paradoJa de poetas chirles; en n~utica, un abismo 

que asusta y atrae; en medicina, píldora dorada y de sabor 

amargo; en ciencia administrativa, un banco hipotecario de 

la razón y el acierto.o." 

(b) El virrey 

Aunque era un tipo aparte, el virrey tenía las 

características de todo el pueblo. Lleno de sentimientos 

exagerados, su primer objetivo era la mujer, en cuyas ma-

nos era como tierra arcillosa que ella amoldaba a su capri

cho o Había muchos como el Conde de Nieva que "más que en 

la administración pens6 en fiestas y galanteos", o el con-

de de la Monclova que "a pesar de sus diciembres a su ex-

celencia se le encandilaban los ojos cada vez que por esas 

calles tropezaba con una de aquellas hembras hechas de a

zúcar y cariela, vulgo mulatas, manjar apetitoso para liber-

tinos y hombres gastados"o 



L 
-4~-

A pesar de la vida licenciosa que algunos lleva-

ban eran, por lo general, magistrados de buenas dotes ad-

ministrativas y de muchas virtudeso Don Francisco de Borja 

y Arag6n, prínCipe de Esquilache, es buen ejemplo de la com-
-7 

binación de las dos características. I Tenía solamente trein-

ta y dos años cuando Felipe 111 lo nombró virrey del Perd, 
~ 

y muchos criticaron el nombramiento / porque hasta entonces 

el prínCipe sólo se había ocupado en escribir versos, ga

lanteos y desafíos o Pero el rey contestó: "En verdad que 

es el más joven de los virreyes que hasta hoy han ido a In

dias; pero en Esqul1ache hay cabeza, y más que cabeza brazo 

fuerte"o No se equivoc6o Este "virrey-poeta", como lo lla-

maban, era un gran galanteador y todos hablaban de sus bue-

nas fortunas amorosas. "Con una imaginaci6n ardiente, do-

nairoso en la expresi6n, valiente hasta la temeridad, y ge

neroso hasta rayar en el derroche, era el tipo más cabal 

de aquellos caballerosos hidalgos que se hacían matar por 

su rey y por su dama." Por otra parte 8 sin embargo, sabía 

gobernar. \ Al llegar a Lima comenzó a crear una escuadra 

y fortificar el puerto contra los filibusteros, y entre 

otras cosas dict6 sabias ordenanzas para los minerales de 

Potosí y Huancavelica, y cre6 el famoso colegio del Prín

cipe para educación de los hijos de caciqueso 

~I Otro virrey muy parecido a él era el señor don 

Manuel de Amat y Junlet. Licencioso en sus costumbres, 
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e 
escandaliz6 mucho al país con sus aventuras amorosas, y 

las tenidas con la Perricholi sirvieron de tema para va-

rios cuentos y aún libros. Pero interesado en su país, 

también hizo muchos mejoramientoso Inaugur6 el famoso 

Convictorio de San Carlos que ha dado tantos hombres ilus

tres a la América; cuid6 mucho de la buena pOlicía y lim

pieza de Lima; oontribuyó a la fundación de un hospital 

para marineros, el templo de las Nazarenas en cuya obra 

trabajaba a veces como carpintero, el COliseo,etco ·En 

materia religiosa su liberalismo se adelantaba mucho a su 

época y trató, aunque sin éxito, de reformar las malas cos

tumbres de los frailes. Tenía un balcón especial desde 

donde podía espiar a los frailes "que andaban en malos pa

sos por los barrios de Abajo el Puente"o Pero a pesar de 

todo lo que hizo no fué un virrey querido en Limaa 

Además de éstos, ~os gobernantes más mencionados 

en las tradiciones son el virrey Abascal, el conde de Le

mos, don Luis Enr!quez de Guzmán, don Gaspar de Avilés y 

Fierro, y don Francisco de Toledoo 

El virrey Abascal era muy querido y su honradez 

política y su lealtad al monarca eran bien conocidaso Hay 

una tradición graciosa, "Una astucia de Abascal", en que 

él rob6 a un amigo una caja de alhajas que éste a su vez 

había tomado de otra persona. 

El que se distinguió mucho por su devoción era 



el conde de Lemoso Aunque se consideraba indigno de un 

noble, se le veía ~uchas veces barriendo el piso de la ig

lesia de los Desamparados, tocando el 6rgano o haciendo el 

oficio del cantor en la solemne misa dominicalo Prohibió 

que se pintase cruz en sitio donde pudiera ser pisada; man

dó que todos se arrodillasen al toque de oraciones; pero, 

a pesar de su beatitud, era gran amigo del fausto y pensaba 

mucho en las fiestas religiosas y en la salvacidn de su 

aIma o El buen señor causó mucho escándalo c~ando escogió 

para padrino de uuo de sus hijos al cocinero negro del con

vento de San Francisco, pero ~l acalló la murmuración di

ciendo: "El talento y la virtud no son blancos, negros y 

amarillos, y Cristo en el Calvario murió por los blancos, 

por los negros, por los amarilloa, por la humanidad enterao 

Todos venimos de Adán y Eva, y las razas no son máa que va

riedades de la unidad". 

Don Luis Enr!quez de Guzmán era un hombre de i

deas muy avanzadas para su época pero como siempre peleaba 

contra ia Inquisición de Lima el pueblo lo bautiz6 con el 

apodo de "virrey hereje"o También fué conocido por sus 

aventuras amorosaso 

El excelentísimo señor don Francisco de Toledo 

"tuvo indudablemente dotes de gran político, y a él debi6 

en mucho España el afianzamiento de su dominio en los pue

blos conquistados por Pizarro y AJ.magrono Gast6 cinco años 



en visitar su virreinato para conocer las necesidades pú

'blicas y del cal~ácter de sus súbdi toso Sus famosas orde-

aanzas son hoy mismo apreciados como un monumento de buen 

gObierno" 

El virrey Marqu~s'de Castlefuerte era otro que 

empleaba sus horas en estudiar las costumbres y necesidades 

del pueblo, y todavía hay otros que siempre pensaron pri

mero en el bienestar de su país, como el ya mencionado don 

Gaspar de Avilés y Fierro, don Baltasar de la Cueva, etc. 

Según el tradicionista, el virrey más virrey que , 

tuvo el Perú fué don lvlelchor de Navarra y Rocafull, duque " 

de la Palata. »Instalado en palacio, despleg6 el lujo de 

un pequeño monarca, implantó la etiqueta y refinamientos 

de una corte ~ y pocas veces se J.e vi6 en la calle sino en 

carruaje de seis caballos y con lucida escolta. Hingúo 

virrey vino provista de autorizaciones m4s amplias para go-

bernar; pero tambi~n ninguno fu6 ro~s que '1 sagaz: labori-

oso, justificado: enérgico y digno del puesto." 

(e) Los clérigos 

Durante el período colonial los clérigos tenían 

muy mala reputación, y Palma los presenta con todos sus 

vicios. En una trad1ci6n dice que "el clero era torpe t 

ignorante, servil, erapuloso y desaseado; pues muehoS f sa-



.. eerdotes, a juzgar por el traje, tenían aspecto de cocine~ 

ros m~s que de ministros del altar". H~bía frailes que es-

condieron dinero en sus celdas, que robaron a otros, que se 

enamoraron y que mataroDo 

"El padre Oróz" fue al principia hombre de muy 

buenas costumbres y entregado completamente a su ministerio 

sacerdotal, pero tuvo la desgracia de enamorarse v-iolenta-

mente de una joven, ya comprometidao Era su hija de con~ 

fesíoD, y cuando él supo de su matrimonio, la asesinó. Hu

yó a Bol! via donde trabajaba como maestro, y al morir, con·

fesó a su auxiliador su crimen y su estado religiosoo 

E.n "El Manchay-Puito" hay otro padre enamorado, 

y una semana cuando tenía' que salir del pueblo, su novia 

se murióo Al regresar, él tom& su cadáver de la fosa, la 

visti6 y la puso en una silla en su cuarto, cerrando con 

llave la puerta. Tres días después cuando sus amigos 10-

graron entrar "la descomposición del cadáver era completa, 
,f 

y don Gaspar, abrazado al es~ueletat se arrastraba en las 

convulsiones de ,la agonía". 

Había muchos Clérigos que sentían afici6n a otras 

carreras. El padre Chuecas manejaba la daga y el puñal y 

siempre prefería la sociedad de los militares, y también 

el fraile Miguel Gonzalez quien había sido coronel del re

gimiento de infantería. En "Buena laya de fraile" el h6roe 

quería ser .torero y siempre escapaba del monasterio para 
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tomar parte en las eorridas o ~El coronel Fray Bruno" era 

soldado como los dos otros y peleaba con San Martín. Pero 

para él, la guerra tenía el carácter de guerra religiosa, 

y después~ quería volver otra vez a su vida de religi6n. 

En las páginas del tradicionista hay también pin

tura de clérigos muy buenos como el fray Pedro Marieluz en 

"El secreto de confesi6hu
o Era capell'n en el ejército de 

Radil pero murió autes de revelar los secretos de confesi6n 

a su jefeo Un clérigo se hizo sastre también para mantener 

a su vieja madre; don Francisco López Sánchez trabajaba co

mo albañil en su iglesia; uno de los arzobispos ayudó a una 

monja. que se escapó para ir al teatro a gozar de la 6pera 

italiana; y hay otros muchos incidentes de clérigoso 

La tradici6n m~s entretenida de frailes es "¡Be-

ba? Padre, que le da la vida!" La -virreina dofía Ana de 

Borja trataba de probar que un padre (sospechoso de ser 

impostor y espfa) era verdadero fraileo Le di6 mucho de 

comer y ~1 devoraba todoo TomeS un cántaro grande de vino 

y lo dej6 sin gota. Entonces "ech6 por la boca un regdel-

do que imi t.aba 131 lmficio de una ballena ~:.1rponada" ¡No ba-

" 

(taulll..:" j'{':, r.rel ~·1'),.1~; 

(d) Los conquistadores 

I.Jas tradiciones no dan una descripción completa 



de los conquistadores ni de sus hazaftas o Aparecen en va

rias de ellas pero con papel inferior y en incidentes más 

o menos insignificantes. Por lo general, eran muy crueles 

y codiciosos; maltrataban horriblemente a los indios y ro

baban sus tesoroso Tenemos, por ejemplo, el cuento de Man

cio Sierra de Leguízamo quien rob6 el famoso sol de oro y 

lo perdi6 en un juegoo 

Había unos pocos que eran más bondadosos como 

Francisco de Cháves y Harnando de Raro, quienes defendieron 

al inca Atahualpa,Y también de Soto. "Animoso, prudente y 

liberal? es Rernando de Soto la figura más simpática entre 

los hombres que acompañaron a Pizarra para la captura de 

Atahualpa", dice el autora 

Francisco Pizarra casi no aparece en las tradicio

nes. Hay UDa sobre "El retrato de Pizarra" y también las 

liTres cuestiones hist6ricas sobre Pizarra": ¿Supo o no supo 

escribir?; ¿Fué o no fué Marqués de los Atavillos?; y ¿Cuál 

rué y donde está su gonfa16n de guerra? "Una partida de 

Palitroques" cuenta su pasi6n por este juego r y en "La 

muerte en un beso" vemos como dI se dejaba dominar muchas 

veces por los caprichos de sus compañeros, pero además de 

estas narraciones, figura en muy pocaso 

, 



(e) Los militares 

Entra los militares también había hombres crueles, 

pero la mayoría eran jefea de muy buenas cualidadeso 

El general Sucre, por ejemplo, "como hombre o.e 

mérito superior, era modesto hasta en Su traje, rara vez 

colocaba sobre su pecho alguno de las condecoraciones con

quistadas, no por el favor n1 la intriga, sino por su habi

lidad estratégica y su incomparable denuedo en los campos 

de batallano 

Se decía del general don Antonio Valero, jefe de 

Estado Mayor de los patriotas que en 1825 asediaban el Ca

llao, que wval!a por su inteligencia, denuedo, actividad 

y previsión casi tanto como un ejército. Valero, como Su

cre, era un soldado espiritual, de finísimos modales, culto 

de palabras, respetuoso con la mujero El entraba en el 

cuartel; pero el cuartel no entró en él. En un sa16n, Va

lera eclipsaba a todos sus compañeros de campamento por la 

elegancia y aseo de su uniforme, gallardía de 'su persona 

y exquisita amabilidad de su trato. En el campo de batalla 

Valero, como todos los bravos de la patria vieja, era un 

león desencadenado. No hacía más, pero no hacía m~nos que 

cualquiera de sus camaradas ow Lo más extraordinario es que 

era ventrílocuo yeso salvó muchas veces su vida. 

Como ejemplos de otros muy estimables tenemos el 



coronel Francisco Bolognesi, mártir de Arica, y sus famo- _., 

sas palabras, "estoy resuelto a quemar el último cartucho~ 

el capitán Salaverry, "inteligente, simpático, honrado y 

bravo"; don Toribio de Luzuriaga, primer gran mariscal del 

ejército; y, el general ~erón1mo Valdéso Este último en 

"Un general de antaño" mostró gran benevolencia cuando uno 

de sus capitanes le confesó que había matado a su sastre y 

dijo; "Esta revelación la ha hecho usted a J"erónimo Valdés, 

y no al general Valdéso El caballero y el amigo le acon

sejan a usted que huya sin pérdida de minuto, antes de que 

el general Valdés sepa oficialmente el lance, y cumpliendo 

con su deber lo somet& a un consejo de guerra o S~lvese 

usted, capitán, y que Dios le guíeo" 

Tal vez el m~s cruel de todos era el brigadier 

don Ramón Rodil quien fué cruel hasta la barbarie. Fusiló 

en un solo d!atreinta y seis conspiradores y también fu

siló a su capellán cuando se negó a revelar las confesiones 

de los difuntos. Hizo semejantes barbaridades don Félix 

María Calleja, general del ejército realista quien Psorpren

diendo a los insurgentes, cogió algunos centenares de ellos, 

los enterró vivos en una p~mpat dejándoles en descubierto 

la cabeza~ y mandó que un regimiento de caballería evolucio-

Dase al galope" o 

Entre otros militares tenemos el general Agustín 

Lerzundi, famoso por sus mentiras; el capitán Alonso D!az, 



tan fuerte qLe SU8 abrazos daban la muerte; y el capit'n 

Zapata. Est~ capit6n Jué al Perd y se hizo rico con una 

mina del Po+osi; volvió rico a Cádiz y luego desapareció. 

Su amigo Peláez t al regresar a España, cay6 en poder de 

corsarios que 10 llevaron a Argel. ¡Cuál no fué su sor-

presa al saber que el Grar Visir era Zapata, "morisco y 

musu.lmán disimulado antes que f huyendo de la Inquisici6n, 

se había pasado a tierra de moros con todo lo que, en el 

Perd, había ganado!" 

El ro's difícil de entender era don Diego de Are

llano, cap! tán de arcat .lC(lrOS que llegó' de España o Tenía 
-

una reputación muy mala "porque todas las noches los esplén-

didos salones de su caSL eran teatro de las más escandalosas 

orgías 000 Jam~s tendió el capitán una mano generosa al in

fortunio 9 y hablarle de practicar actos caritativos era ex-

citar su hilaridad." Pero al pesar de su licencioso slste-

ma de vida era tambi én !fE~. Nazareno" incógni to, ayudando a 

los pobres y desafortunad s, lo que nadie supo hasta su muer-

Siempre humanizando las figuras históricas a.el 

PerJ, el tradicionista muestra al Bolívar como batallador~ 

estadi sta: psi cólogo y enamorado; pero casi siempre es gli;

l{n, aficionado al baile y a las aventuras de saldn y de 
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campamento, y era bien conocido su gusto por empresas er6-

ticaso En "Las tres etcéteras del libertador" dice que él 

cuid& mucho del aseo de su persona y que consumiódlariamen~ 

te hasta un frasco de agua de Colonia; durante 106 cuatro 

años de su permanencia en el Perd, el tesoro nacional tuvo 

que pagar ocho mil pesos por esta agua de Colonie o ) Se dice 
. /' 

también que "s1 don S1m6n Bolívar no hubiera tenido en a-

suntos de faldas aficiones de sult~n oriental, de fijo que 

no figuraría en la historia como libertador de cinco repd

b1icas"o Cada vez que alguién trató de matarlo durante la 

noche, él no estaba en su cama sino en la de otra persona; 

por eso, se dice que las mujeres siempre le salvaron la vi-

-El clarín de Canterac" y "La revoluci6n de la 

medallita" son buen marco de la personalidad de Bolívar: 

en la primera, el triunfo de Junín exalta al estratego ge-

nial; en la segunda, es el político experto que sonríe an-

te el espanto de pretendidas conspiracioneso En "Justicia 

de Bolívar", uno de sus soldados trata de seducir a una mu

chacha y su madre lo mat60 En vez de enojarse con ella, 

pone en desgracia a toda la compañía como ejemplO para los 

otroso "La última frase de Bol!var't también revela su. ca-

r~eter; al morir, el viejo libertador dijo: "Los tres grao

dí'simos majaderos hemos sido .Jesucristo, Don Q,uijote Yo ••• 

yoo· 



(g) Otros personajes 

Los otros personajes de Palma son muy distintos 

y basta mencionar solamente los más importantes. 

En doce artículos cortos, mezclando la tradici6n 

con la historia documentada, Palma estudia minuciosamente 

la vida del c~lebre Maestre Francisco de Carvajal. Este 

tomito titulado ]U, demonio ~ ~ Andaa ha sido reproducido 

en la sexta serie de las Iradicion@s Deruana~c Carvajal es 

un carácter bastante difícil por su complejidad y lo exhibe 

Palma como burlón, cruel, irónico, etc o en diálogos cortos 

y llenos de gracia. Tambi~n figura en otras tradiciones 

como, por ejemplo, "El verdugo real de Cuzco" en que es 

ajusticiado. 

El verdugo de este cuento es interesante también. 

Se hizo verdugo para vengarse en su amigo, el seductor de 

su hermana, y además de eso fué tambi~n quien ajustiei6 a 

Gonzalo Pizarro, a Francisco de Carvajal y a 108 demás ca

pitanes vencidos en Saxahuamán. Siempre que él hacia jus

ticia "se quedaba gran rato contemplando con melancolía el 

cadáver; pero luego, como avergonzado de su debilidad, se 

dibujaba en su boca la fatídica sonrisa que le era habltual"o 

El diablo es el frecuente protagonista de las tra

dicioneso "Pero su Satanás no es el personaje incorrecto 

y azufrado, obsesi6n de las imaginaciones medioevales; sino 
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un dandy galante, bien educado y bien olienteo"l 0t como 

dice otro aut.or, "es el diablo con capa roja y airones de 

plumas en el sombrero» con la escarcela provista de mone

das, y abundando en bonitas palabras".2 

Uno de los personajes más extraños es "la Monja

alférez"o Había tomado el h~bito de novicia en España, y 

cuando estaba para profesar huy6 del cOllvento y vino a A-
, 

mérica disfrazada de hombreo Se hizo soldado alcanzando al 

fin a ser alf~rez con título real, y en los disturbios de 

Potosi se hizo reconocer por capit~n en uno de los bandoso 

"Cansada de aventuras ejereicS' el oficio de arriero en Vera

cruz; y que murió, en un pueblo de MéXiCO, de más de seten

ta años de edad; que no abandon6 el vestido de hombre y que 

nunca pecó contra la castidad, bien que fingiéndose varón 

engatuso con carantoñas y cbicoleos a más de tres doncellas, 

dándolas palabra de casamiento, y poniendo tierra de por 

medio o llamándose .!1ndana en el lance de cumplir lo prome

tido.," 

Otra monja. doña María Leocadia Alvarez, también 

tenta este espíritu aventurero o Fuá caballero conocido en 

"Buenos Aires y en Potosí con el nombre de don Antonio Ita. 

La tercera persona de este tipo era "Juana la marimacho" 

l. ~ ~wanti9l~g ~ mpQeCgismQ - Ventura GarcÍa Calder6n 
20 "Un escritor peruano n - Arséne Aruss 



quien fué al principio capeadora y al fin carniceraa 

Palma ha dedicado nueve o diez tradiciones a 

autores, pero son más estudios de sus obras que de sus 

características. Adem~s no se dedica solamente a lOs hom

bres del Perd, porque tenemos cuentos interesantes del doc

tor Francia, el temerario dictador del Paraguay, de don 

Carlos María de Alvear, dictador argentino en 1814, y otros 

muchoso 

Es siempre la descripci&n de las mujeres que so

bresale en las tradiciones; las de todas clases y no sola

mente la limeñao Una de sus mejores descripciones es la 

de Veremunda, la florista m~s favorecida en la veci~dad 

del Sagrario, y la más guapa mulatilla de Limao "Era Ve

remunda una mozuela de veinte años bien llevados, color de 

sal y pimienta, que no siempre ha de ser de azúcar y cane

la; ojos negros como el abismo y grandes como desventura 

de poeta rom~ntico, de esos ojos que parecen frailes que 

predican muchas cosas malas y pocas bu.enas; boca entre tu

rrón aimendrado y confitado de cerezas; hoyito en la barba 

tan mono, que si fuera pilita, más de cuatro tomaran agua 

bendita; tabla de peCho toda esperanza, como en vísperas 

de boda; pie de relicario y pantorrillas de catedral. Al 

andar, unas veces titube4banla las caderas, como entre 

merced y señoría, y otras se balanceaba como barco con 

juanetes y escandalosa en mar de levao Vestía faldellín 
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listado de angaripola de Holand~, medias color carne de 

doncella, zapatitos negros con lentejuelas de plata y ca

misolín de hilo flamenco con randas de la costa abajo de-

jaudo adiv:lnar por entre el descote un par de prominencias 

de caraoelo coralinoo~ 
y 

~~n las páginas del tradicionista hay figuras de , 

al ta belleza moral ¡, que relampaguean en contraste con cari-

eaturas :innumerables" La limeña antigua no es siempre la 

muñeca cap:;~ichosa ~ gastadora y parlera que se enoja y ob-

stina; alg'-lnas, veces las exhibe en acti tudes de insuperable 

abnegacS.t5no Bu "Amor de madre" una limeña tenía un eSPQso 

que era muy bueno al principio pero Que lu.ego se aficionó 

al juego y perdió todoo Mató al marqués con quien estaba 

jugando, c.onfes6 11 e 5.ban. a ajust1ciarloo Su esposa, sin 

embargo, fué al virrey y dijo que ella era addltera y por 

eso habla 'natado al narquéso El esposo fué perdonado pero 

se volv16 \oco o La mujer había sacrificada su honra por 

evitar que sus hijos se llaman un d!a los hijos del ajus-

ti c:lado .. 7 
1{ 

", 

-</~~)e todos lelB personajes me gusta m~s la madre 

de "Eaz bi JO Sill m:i.rar a quien" t y esta tradición también 

muest.ra I.fO~'lO a veces (pero muy pocas) un car¿fcter cambia 

de malo B b~enoo Perico Moreira mata a Andrés Moreno por-

que los dos estaban enamorados de la misma muchacha 9 Huye 

Perieo y y la mao.re de Andrés 10 protejeo d.unque cuando su-



po quien era no quería tomar el desquiteo A pesar de su 

duelo, le di6 todo su dinero y lo ayud6 escapa~ del pue-

0100 Dos años después, alguién vino de Potosí (donde Pe

rico se había hecho rico) con dinero para ella, pero al 

mismo tit"mpo rob6 el niño que .!I.ndr~s y su novia habían te

nido o Después de la muerte de su hijo, la madre era tan 

pobre que la gente del pueblo tenía que mantenerlos a ella 

y su nietoo Muchos años después del robo, Perico mismo 

regresó con el hijo a quien había hecho sacerdote. Dijo a 

la madra que no pOdía devolverle el hijo que le había ro

~ado pero quería darle un nieto que era Clérigo. 

Muy pocos personajes cambian como Perico. Casi 

siempre en las tradiciones o son muy buenos o muy malos. 

Ambiente 

El ambiente de las tradi6iones es casi exacta

mente como el que nos da la historiao El ~utor describe 

los su.cesos más importantes de la historia del Perú y tam

bién la ~ida 80c1al de su capitalo 

Todos los períOdOS hist6ricos del Perú - desde 

el siglo quince hasta fines del diecinueve - est~n trata

d08, aunque no con el mismo cuidado, en las tradicioneso 

Hay algunas, como "La achiraoa del loca", que se remontan 

a los ti0~pOS prehlsp&nlcos; luego. La Conquista y las gue-

• 

I 
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rras civiles que la siguieron, le ofrecieron al autor otros 

incidentes - ~s disensiones de Almagro, de Gonzalo Pizarro, 

etc o El período que va de 1500 a 1700, durante el cual la 

vida de Lima fué bastante monótona, carece de lnter~s para 

el historiador; pero Palma descubri6 en ~l materiales su

ficientes para tradiciones como "Una aventura del virrey· 

poeta", "Los polvos de la condesa" f trUna vida por 'una hon

ra", etco El período que le agradaba más al autor, sin 

embargo~ era el siglo dieciocho que mostró la diferencia

ción creciente entre las costumbres limeñas y las de Espa

ña: el criollismo comenz6 entonces a afirmarse, y el es

cepticismo anticlerical se mostró por todas partes. De 

este período vienen muchas de sus mejores tradiciones -

"La camisa de Margarita", "La gatita de Mari-Ramos", "Ca

pricho de limeña", "Las genialidades de la Perr1chol1", y 

otras muchas. Del siglo diecinueve hay algunas relacio

nadas con la Guerra de la Independencia, las civiles que 

vinieron después y la del Pac!fico. Estas son interesan

tes por los detalles de sucesos importantes y de la vida 

privada de algunos caudillos militares y políticos, pero 

como tradiciones, son menos artísticas que las que tratan 

de personas y costumbres de tiempos lejanos al de Palmso 

Adem~s de guerras y revoluciones, hay relatos 

de otras cosas como la invención del primer buque de va

por en 1543, la introducción de la imprenta en Lima en 
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1583, la m~quina para volar hecha , por "Santiago el Vola

dor", expediciones de ge6grafos y naturalistas, el naufra

gio del vapor de guerra Rimac en 1855 y aun cosas como el 

monstruo con dos cabezas que nació en Limao También des

cribe las catástrofes de la naturaleza: los terremotos que 

destruyeron mucho de Lima; las erupciones de UIl volcán; y 

el desastre en Callao cuando el mar se retiró dos millas 

de la playa y una ola gigantesca y espumosa avanzó sobre 

la población. Pero estas ocurrencias eran muy raras. y 

en Lima udonde la lluvia no pasa de una ligera garda" y 
\ 

"cuyo sereno cielo no ennegrece jamás", toda la poblac16n 

era aterrorizada un día cuando había trueno y rel.mpago~ 
, 

't 
~ Lo más importante, sin embargo, es la descrip-

ción de la Lima colonial en todos sus aspeotos, y una 'de 

las tradiciones que contiene m~s material es "El divorcio 

d 1 e d '"t ,,1 
e a 00 ~:Sl a ~ 

t~El saldo de más lujo ostentaba éntonces largu!

simas canapés forrados en vaqueta, sillones de cuero de 

Córdoba adornados con tachuelas de metal y, pendiente del 

techo un farol de cinco luces con los vidrios empañados 

y las candilejas cubiertas de sebo. En las casi siempre 

desnudas paredes se veía un lienzo, representando a San 

.Juan Bau.tista o a l.juestra Señora de las ~1.ngustias, y el 

retrato del jefe' de la familia con peluca, gorguera y es-

padíoD El verdadero lujo de ' las familias estaba en las 
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alhajas y vajilla"o 

La educación de la mujer de calidad era muy dis

tinta de la de hoy. fiUn poco de costura, un algo de lava

do, un mucho de cocina y un nada de trato de gentes·. Se 

reducía a leer lo bastante para enterarse de la vida del 

santo del dta y escribir lo suficiente "para hacer el a

punte del lavado". A muchas no se las enseñaba a leer pa

ra que no aprendiesen en libros prohibidos cosas pecami. 

nosas o También era necesario tocar el arpa y aprender lo 

preciso para lucir su habilidad en una misa de aguinaldo o 

"Esto, un mucho de repetir de coro trisagios y novenas, 

lZl poco de condimentar dulces y ensaladas, y un nada da 

trato de gentes, y pare usted de contar, fué la educaci6n 

de la millonaria y bella damiselao" 

Los viejos amigos intimas de los padres y el 

reverendo confesor de la familia eran los únicos varones 

a quienes las muchachasve!an con frecuencia o "Así, cuan

do llegaba un joven a visitar al duefio de casa, las ~ucha

chas emigraban del salón como palomas a vista del gavil~n. 

Esto no impedía que por el ojo de la llave, a 

hurtadillas de seliora madre, hicieran minucioso examen del 

vis5.tanteo Las muchachas protestaban, in pecto, contra 

la tiranía paternal; que, al fin, Dios cre6 a ellas para 

ellos y al contrarioo Así, todas rabiaban por marido; que 

el apetito se les avivaba con la prohibición de atravesar 



~qlLbre con los hombres, salvo con los primos, que para 

?:.Ll.V? 'ere 8 ;-lrl'tepa sados. eran tenidos por seres del g~nero 

neutro y ~ue de vez en cuando daban el esc~ndalo de cobrar 

primicias o haoían otras primadas mindsculaso ft 

fA las ocho de la noche la familia se reunía en 

la sal¿, p';.Jra rezar el rosario, que por 10 menos duraba una 

hora ~ rues lt:; 3c1.icionaban un trisagio, una novena y una 

l~rga lis\a de oraciones y plegarias por las ánimas ban-

d ... tes de toda la difunta parentela o Por supuesto, qu~ el 

gat.o y el perro también asistían al rezi:} La señora y las 

CU.128. deCipués de cenar su. respectiva taza de champuz de 

agrio o el' mazamorra ·de la mazamorrer!a, pasaban a ocupar 

la C"\lflB t flu.biendo él ella por una escaleri tao Tan alto era 

e~ lseto ~ue, en C2S0 de temblor, había peligro de desca-

lll':lra.n;e [.1 dar un brincoo ti 

I;¿~·o obstan.te la paternal vigilancia, a ninguna 

m~chach& le faltaba su chichisbeo amoroso; que sin necesi~ 

e'3D llaterj.a más que I.m li bro" tt Pero el padre siempre era 

el lUC eL gía el ffié.:r-ido ~ y si no era de su conveniencia 1 

la illll.cbacha no ·tenfa otro recurso que el de eocerrarse en 

'¡ 1 conv-Emto o 

Los baeDos habitantes de Lima se encerraban en 

S~ cas~ a las diez de la nocbe, pero, a pesar de la obscu-

r~dad, algunas veces era posible distinguir los galanes 
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en,lInoranas bajando de un balc6n o corriendo por las calles o' 

J 

"Las tapadas que cruzaban, en el atardecer, con 

su gaI"JO donaix'osot J.aa calles de Lima, impregnaban de in-

quietud el ambiente con el fino y ardiente sensualismo de 

sus ojos o nl En la parte sobre personajes hemos visto los 

encantos rísicos de la limefia y su poder sobre los hombreso 

tEl lujo de las lim~fias no fincaba, como hoy, en lucir ca

ca qui~ce días nuev~~raje confeccionado por modista, ni 

fn los demás accesorlOS de toilette que bastan para adqui-

1'-i1' re!lOmbre de elegancia y buen gusto. Pero io morroco-

'\udo del lujo de mis paisanas era el cofre de alhajas." 

"Las limedas del tiempo de la saya y manto eran 

muy daias a usar alhajas. Con ese vestido no gastaban 

pJBl1tdS y luc;(an un:! mano, en la que cada dedo ostentaba 

ffi<~S anillos que fal3nges, y el puño iba aprisionado entre 

dos o tres pulseras que figuraban serpientes con escamas 

.:br:"l1anta.daso" En su. pelo siempre llevaban flores. Las 

easadas acostumbraban ponerse las flores al lado derecho 

te la cabeza y las solteras al izquierdo, y "era sabido 

~U~ rOS3P y claveles al lado izquierdo significaban que 

la propietaria se hallaba. en disponibilidad para admitir 

h~6spBdes en el coraz6n~" 

_-_1~._," _____ ~ __ ' _______________ ~ __ _ 
,'0 Articulo de "La N3ci6n" de Santiago, el ? de febrero de 

19 ~5 '3 ? (@a ~t1 .t.QI..D.Q. .dA ~ ;¡;:a 1 ¡;na - Fe 1 i eu Cruz) 



-66" 

Existieron siempre muchas ordenanzas dictad1S 

contra las tapadas, y las mujores se enojaron cuando a1-

guién mandó 10 que podían y no pOdían llevaro Los virre

yes marqueses de Guadalcdzar y de Montesclaros y otros in

tentaron abolir la saya y manto, pero sin éxito. 

"La primitiva saya, que perdur6 hasta cinco o 

seis afios después de la batalla de Ayac~cho, fu6 .•. UDS 

prenda muy antiestética, especie de funL8 desde la cintu

ra a los pies I que traía a la mujer como e¡:1grilletada f 

pues apenas pOdía dar paso mayor de tres pl.ügadaso Para 

las tapadas, en Espafia yen' todas las c~pitales de virrei-

nato americano, la mantilla y el rebocillo eran los encu

bridores del coqueteoo Para la tapada l imeña lo fué el 

manto negro de sarga o de borloncillo, no del todo despro-

visto de graciso" 

uCuando, en 1835~ el general Salaverry encabezó 

la revolución contra la presidencia de Orbegoso nacid le 

salaverrina, de ~alda suelta y alrosa~ que permitía liber

tad de movimientos. Esta fu~ la saya que tanta fama di6ra 

a la tapada limeña, pues con ella, amén de la gentileza 

corporal, salieron a lucir las agudezas del ingenioD" 

Hacia 1853 o 54 la saya y el manto cooenzaron 

a desaparecer, y la gorra a la francesa y el llamado pa-

ñuel6n o chal 108 reemplazarouo También las lim0haa cam-

biaron su picaresco rebozo por los abominables somorcrOE 



d~ las modistas francesas - sombreros cargados de flores, 

6.10[, j0 f) f '::j,ntas y plumas o Desde entonces la saya y el 

manto ~:e reservaron para las procesiones y parece que la 

~ltima vez que las limefias se presentaron t con este dis-

-f'-' r· fW:J .m la procesión de Corpus de 1854 0 ... \,.4_4 

(' <"', 

así días 
~1 l' 

IlSa,bido es que, como en nuestros ni ~.: , 
.. honbr0 aIgo estima sale la calle "'i1.U qt..le en se a en ma -r o 

g3S de calatsa, así en los tiempos af:ltiguos nadie qu.e ase. [)'- \ 

pirase a ser tenido por decente osaba presentarse en la 

vía ptililica sin la respectiva capao Hiciese frío o calor, 

el 0soaúol antigu.o y la capa andaban en consorcio, tanto 

en el paseo y el banquete cuanto en la fiesta de iglesia o
it 

El alma de la Colonia era dominada por tres sen-

timi6~tos fundamentales: nel de su vida social, sentlmen-

tal, 'Volu)tuósa y opulenta, dada a los goces y a la des

p.nnel.:,.:)8ci6n y' s3mAé'.ida a la vez por intensas y trágicas 

pasiones; 01 da su vida'religiosa, ardiente, imperiosa y 

magn:tfi. ca; y el de sus luchas y sus discordias, que, bajo 
. 

la ~plrie~ciB de inmovilidad de la Colonia, agitaba a los 

G)n~ui8tartDres, a les espaftoles y los criollos. atravesaba 

los muros de los Conventos, de los Capítulos, de las elec-

ciODe~ religiosas, universitarias, civiles; choques de dis-

~lUtadQ,fl intereses y ambiciones t que incendiaban las almas 

y que Ci.1 V::. C:.. lan a los hombres 0,,1 

-~~-""' . .-.--.._-----
1 o .K.l !~mÍQ .!le. .~ .l,l.3...tle-~ :{.. M ..].A 1 j, :ti ~:r a iw:l! e a e tpll a n.¡¡ -

J'8Yier Pradoo 
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) En la vida de la Colonia las corridas de toros 
'-

~ lae paleas de gallos co~stitu!an sucesos sensaoionales, 

y 1:::1 .llngada de un buque y las noticias de que él era coo-

c,uctor .proporcionaban por largo tiempo el gasto de las 

tertulL s o Por las tardes la .gente se reunía en el me n-

t.idel~o ;>ara chi.smear, y muchos galanes y demás gente des

c!cupada vflu{sn en las gradas de la catedraL "Las gradas 

eran el mentidero p~blico y la sastrería donde se cortaban 

sasros: se zurcían voluntades y se de shíl vanaban honras ~;/ 
Por muchos aftos DO nabía caf&s en Limao Desde Pizarra 

hastr.l 1.'1''11 toda persona decente que desea'ba tomar un re

fresco fuera del domicilio s610 pOdía hacerlo en los es-

teolecim:i.entos destiuados para el juego de pelotao Estos 

sitios fueron poco a poco democratizándose y la gente a-

rist6cr~ta dej6 de concurrir a elloso Al fin, en 1772, 

un Italiano llamado Francisqu!n estableciíS en la calle de 

lE:¡ I!eTcEld un café, favorecIdo por el virrey Aroat, que po-

era h~cor competencia al mejor de Madrldo 
... ..1 

J~os limeftos tenían muchas fiestas y celebracio-

Des y se dice que las calles fueron pavimentadas con ba-

Iras de plata durante ciertas fiestaso Por una celebra-

o1da ~9b;a "quince jías de procesiones, calles encintadas, 

árboles de fu.ego~ mojigangas, toros, sainetes e incesante 

repique dO campanas: quince días·de aristocráticos saraos, 

y en los ~ue las li~0ñas lucieron millones en trajes y 
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pedrerías: quince días en los qU.6 se ilumJ.nÓ la ciudad 

con barriles de alquitr~n, iluminaci6n que para la ~poca, 

valía tanto como la del moderno gas rr o o o 

La gente de aquella época era dada a creer en 

lo sobrenatural 1 y nada pOdía hacerla entender que era men-

tira aquello de que las brujas viajaban por el aire monta

das en cañas de escoba, y que hacían maleficios y leían 

en el libro del porveniro Tenían supersticiones del nú

mero trece, etco, y las supersticiones astrológicas eran 

muy importantes a los médicos, cirujanos, boticarios y 

barberos de Lima en el siglO diecisiete o También tenían 

que cortarse las uñas cuando la luna estaba en Tauro o en 

León y hacer muchas otras cosas para tener buena suerte. 

Era muy interesante la costumbre que tenían los 

muchachos de Lima de poner letreros en las parédes de las 

calles, y de pintar en ellas mamarrachoso Durante el pe

ríodo colonial no había en Lima casa en ouyo traspatio no 

se vieran "pinturas de churrigueresco pincel"o Por lo ge

neral, se copiaba un cuadro representando la prisión de 

Atahualpa, la revolución de Almagro el Mozo o otra escena 

históricao Pero además de cuadros las paredes contentan 

injurias contra algu}.éuo "- El oidor tal es un borracho, 

el alcalde cual un pícaro y el corregidor ene un ladrón -, 

eran los motes qlJ.e mós pululabano" Ni las paredes del pa-

lacio 3staban libres de estos pasquines, y a veces los 



virreyes escribieron sus propias respuestas a los insultos. 

Se dice que al dejar el mando Amat, apareció en uno de los 

corredores estas palabras; 

¡Juh! ¡Juh! ¡Juh~ 
Ya se te acab6 el Perdo 

En ceguida el virrey escribiO debajo: 

¡J-ih! i.Jih! ¡Jih! 
Cinco millones me llevo de aqulo 

Las sanciones aplicadas en el Perd nos parecen 

un poco inhumanas. Los ladrones y tales personas recibían 

azotes muy fuertes y siempre en público? y ahorcaban a cual

quiera que era sospechosa sin tratar de comprobar su del1-

too Muchas veces después de ahorcardos, le~ cortaban la 

cabeza o las manos y las colocaban en una pica o un poste 

para servir de ejemplo a los otros. Un pregonero siempre 

pasa ba por las calles cuando se iba a ajusticiar a un de-

lincuente y todos los templos permanecían abiertos, y las 

campanas tocaban rogativoso 

Sin embargo, no les ajusticiaron a todoso Mu-

chos logr-aron escapar y corrieron a la iglesia de donde 

nadie pOdía sacarlos $ Son muchas las tradiciones en que 

la iglesia le salva a algún delincuentec Tambi6n había 

ciertas casas en que la ley no podía entrar t y en "Capri

cho de limeña~ tenemos a la mujer obstinada que no quería 
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entregar a las autoridades U~ asesino que se había refugia-

do en su casa o 

Ni la gente de aquel tiempo ni los frailes mia-

mos eran muy religiosos. rtQ.uiz~ punto da orgullo y de mo

da, más que de devoci6n~ era el que los ricos empleasen 

sus caudales en fundaciones monásticas. Tener muchos fral-

les y muchas monjas en la familia, era tener ya asegurado 

lugarc1to en la gloria eterna 6 Y luego eso de morir en o

lor de santidad lleg6 a ser epidemia, sobre todo en Lima o
ft 

Los varios órdenes religiosas siempre peleaban y 

aun 10 hi~ieron los frailes entre sí o En esa sociedad qLte 

carecía de novedades y distracciones cada elección de su

perior o abadesa de convento era motivo de pública agita

ción, y las familias empleaban mil recúrsos para conseguir 

votos en favor del candidato de sus simpatías. También ha

bia muchas querellas entre los arzobispos y los virreyes. 

Una costu~bre interesante era la de las lloronas. 

IlExistía en Lima, hasta hace cincuenta años~ una asocia-

aión de mujeres todas garabateadas de arrugas y más pilon-

gas que piojo de pobre~ cuyo oficio era gimotear y eohar 

lagrimones como garbanzos.oo" En España éstas se llamaban 

plañiddras~ pero en el Per~ se las bautizd con el de dolo-

rldas o lloronas o Las empleaban para llorar sobre los di

funtos y tambi~n par.a el Viernes Santoo Los funerales no 

eran algo que pas6 un día y que fueron olvidados al siguien-



teo Duraba treinta noches la ceremonia de recibir el due-

10 en casa del difunto y durante este tiempo la sala esta

ba enlutada con cortinajes negros y alumbrada con un fanal 

o guardabrisa cubierta por un tul que escasamente dejaba 

adivinar la luz. 

Había epidemias de muchos tipos en Lima, pero la 

más chistosa era la de los padrinoso Un muchacho tenia 

padrino cuando el barbero iba a rasurarlo por primera vez; 

en la Universidad de San Marcos, todo aspirante a grado en 

cualquiera de las facultades llevaba padrino; había uno 

tamb1~n para el que cantaba primera misa o el que iba a 

consagrarse obispo, para el que iba a casarse o el que iba 

a la horca. Según el autor, hasta para doblar el petate 

uno tenía que tomar por padrino "al médico y al confesor, 

y al escriba o fariseo"o 

En las tradiciones el autor describe todos los 

aspectos de la vida limeña - 10 que comían y llavaban, las 

canciones que cantaban y los bailes que bailaban, las ca-

sas de juego y los varios juegos a que se entregaban, las 

funciones de títeres, los teatros y todos los lugares a 

donde concurrían a divertirse. 

Palma, s1n embargo, no ha escrito solamente de 

Lima, y hallamos descripciones muy buenas de Guayaquil y 

la guayaquileña t la vida de Potosí y de muchos pueblos de 

las diversas regiones, costeñas y serranas, del paíso Al-
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gunas tradiciones toman lugar en Paucarcolla, San Pedro, 

San Jer6nimo, Castrovirreina, Huacho, Magdalena de Eten, 

etco, y existen descripciones de la vida en las haciendas 

y sobre todo de las minas famosas que proporcionaron mon- · 

tones d~ plata y oro. Sin embargo, no es el Perd en sus 

aspectos geográficos el que se halla en las tradicioneso 
. 

El autor no describe el paisaje peruano en general ni las 

·serranías en particularo El sabía que su verdadero talen~ 

to consistía en pintar los personajes y la vida de la ca

pital, y lo hizo con tanta maestría que parece haber vivi-

&0 aquella existencia, como si hubiera escuchado sus di~-

logos o hubiera asistido a sus escenas o 

Ideas del autor 

Como ya hemos visto, Ricardo Palma amaba y vi-

vía en el pasado y prefería escribir acerca de los tiempos 

lejanos o Eran muchos los que le preguntaron por que ra

z6n se dedica a escribir leyendas como éstaso El autor 

les contesta en la carta tdnico-biliosa a una amiga, que 

sirve de introducción a la segunda serie: 

Razona así el egoísmo 
del siglo razonador, 
y así vamos por vapor 
y en línea recta al abismoa 
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Fe y sapiencia nombres vanos, 
como hogaño, no eran antes; 
hoy presumen dé gigantes 
hasta los triste~ enanos. 

Hoy ya no inspira entusiasmo 
lo serio, sino el can-can, 
y en leal consorcio van 
la duda con el sarcasmo. 

y añade más adelante: 

y el presente, a mi entender, 
con sus luces y progreso 
es muy prosaico ••• por eso 
pláceme más el ayer. 

Hoyes el mercantilismo 
la vida del pensamiento; 
es dios el tanto por ciento 
y es su alt~r el egoísmo. 

iSon nuestros tiempos fatales! 
Por eso, por eso vivo 
hecho un ambulante archivo 
de historias tradicionales. 

y a veces tanto, en verdad, 
me identifico con ellas, 
que hallar en m! pienso huellar 
de que vivl en otra edad o 

Aun en las tradiciones babIa del placer de elevar nuestros 

pensamientos a los días de la infancia y dice que "el ayer 

siempre es poético: es una especie de sol al que apenas se 

le ven mancbas, porque está muy lejos". 

Aunque estaba enamorado de la " Lima colonial, po

día ver sus defectos y se burlaba de algunas de sus cos

tumbres. Sus ataques a la clase aristocrática, sin embar-

go, no tienen malicia . Se burla mucho de la limeña y 80-



bre todo la que se llamaba virtuosa o "Que una mujer de

cante virtu.d porque no ha tenido ocasión de ponerla a prue-

ba es cosa que se encuentra al torcer cada esquina, y pa, 
ra nosotros es una virtud hecbizada y de poca leY3 La que 

no esquiva el peligro y sale de la lucha inmaculada es, 

perdónese nuestra opini6n en gracia de la franqueza, la 

mujer de virtud reaL" En cambio, simpa ti za mucho con sus 

limeñas desdichadas, y bablando de una, dice~ "Cristo, que 

perdon6 a Magdalena porque amó mucho, habría también com

padecido a esta mujer, que con tan severa expiación pur

gaba el deli to de haber. sentido latir un coraz6n dentro 

del pecho, de haber obedecido a esa ley de todos los seres 

que se llama amaro" 

El autor critica la trata de esclavos, la edu

caci6n de la mujer de calidad, el estudio del latín y 0-

tras cosas, pero también muestra las cosas buenaso Por 

ejemplo, cree que antes de la Independencia, una madre e

ra lo que babía de ser. No eran como las "madres j6venes" 

de su época, t~muy talludi tas jamonas, consti tu!das en con

fidentes de las coqueterías y picardibuelas de sus hijas, 

y que por cuenta propia saben también dar un cuarto de es

cándalo al pregonero." 

Sus ataques al mundo religioso y eclesi~sticOt 

y ~l celibato de sacerdotes y monjas son m~s llenos de ma

licia. En "La monjita de Ayacucho u expresa muchas de es-



tas ideaso 

"No sé por qué haya de ser causa de escándalo 

el que una monja rompa la clausura y votos (impuestos o 

aceptados espontáneamente) contra las inmutables leyes de 

la Naturaleza, a la que mal pueden contrariar las flacas 

criaturao terrestreso Los votos monásticos, y el de cas

tidad perpetua sobre todo, son indefendibles en nuestra 

~pocao Subsisten por rutina o costumbre, por histrionis

mo religioso más que por diSCiplina o necesidad de la Ig

lesia de Cristo." 

"No somos de esos librepensadores que no quieren 

que los demás piensen libremente, sino a condici6n de que 

han de pensar como ellos piensan; pero en medio de nuestro 

genial espíritu de tolerancia no transigimos con farsas 

absurdas como las excomuniones, con la tiranía que sobre 

la conciencia se ejerce en el confesonario~ con institu

ciones como el jesuitismo! adversas al progreso social, 

y mucho mellOS con la subsistencia de esas asociaciones 

llamadas conventos de frailes y monjas, asociaciones que 

en nuestros días carecen de raz6n de sero" 

"Hoya nadie, y menos a la mujer, es lícito el 

aislamiento y 10 que los te610gos llaman vida contempla

tiva, es propia de ángeles espirituales y no de seres cor

porales. La humanidad e,s una inmensa colmena y nadie tiene 

derecho a ser zángano en ella. En la tierra como en la 



tierra y en el cielo como en el cielo." 

"Dicen los fan~ticos que, siendo de católicos 

ortodoxos la gran mayoría de ]:a nación peruana t nadie de- ' 

be atacar los errores y farsas del catolicismo romanoo 

Tanto valdría sostener que en tierra donde la may·or!a fue-

se de borrachos no es lícito predicar contra el alcoholismoo" 

El autor dirig16 muchas de sus pullas contra los 

frailes y dijo que "la fama de mansedumbre que d·1sfru.tan 

los hijos del serdfico nada tiene de legítima." Sobre to

do, critica las excomuniones y la protecci6n que la iglesia 

ofreció a los asesinos y otros delincuentes. 

"En aquellos tiempos las excomuniones andaban 

bobas y producían menos efecto que los polvos de Jalapa, 

purgativo de la modao Excomulgaba la Inquisición, exco

mulgaban los curas, excomulgaban los superiores de orden 

monástica; en fin, todo títere con hopalandas sacerdota

les tenía derecho para declarar al prÓjimo fuera de la co

muniÓn cat61ica-apostólica-romana, condenándolo al fuego 

eterno del infiernoo Por lo más insignificante, por una 

duda ·de conciencia, por una barraganía o amancebamiento, 

por leer un libro prohibido: por no ayunar en cuaresma, 

etco, le caía a uno encima, expresa o tácita, una excomu

ni6n que lo partía por la hipotenusao Puede afirmarse 

sin exageraci6n que las dos tercias partes de los peruanos 

vivían excomulgados . Parece que las excomuniones se les 
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convertían en salud: no quitaban sueño ni apetito o Hasta 

virreyes excomulgados tuvimos y gObernaron como si tal 

cosso" 

El tradicionista odió profundamente a los je

suítas que "en el Perú han sido siempre batalladores y 

motlnlstas, insolentes para con la autoridad y sembrado-, 

res de cizaña ••. A los jesuitas les ha gustado siempre 

meter bulla y atraer sobre sí la atención públicao" Con

t1nda con más vehemencia: "¡Oh! ¡Los jesuitas, los jesuí

tas! ¿Y hay todavía imbéciles •• o que les confían la edu

cación de sus hijos?"' Una cosa que no le gustó era que 

ellos siempre se enojaron de cada insulto proferido e ini

ciaron sus procesos ridíeuloso Los franciscanos, domini-

cos, mercenarios y agustinos fueron siempre. en España y 

en el Perú, objeto de sátira mordaz y nunca elevaron una 

queja, pero la Compañía de ~esús quiso gozar de 1nmuni-

dado El autor cree que "el primer eclipse de sol que en 

Lima presenciaron los españoles rué el día en que desem-

barearon en el Callao los buhos ignacianoso" 

Palma nos da su opini6n acerca de los persona

jes importantes así como las instituciones y las costum

breso Cree, por ejemplo, que Hernando de Soto valía tan

to como o m~s que Pizarro, y que es injusta que éste ha

ya recibido toda la gloria por la conquista del Perú y 

apenas se menciona al otroo También habla de San Martín 



y Bolívar y dice que el primero "sembr6 la semilla y la 

cult1vd hasta dejarla en estado de florescencia. A Bo

lívar le toc6 cosechar el fruto. Llamar a San Martín 

Fundador de la Independencia sería lo correcto. ~uede 

Bolívar en quieta posesi6n del nombre de Libertadoro" 

Est1lo 

El estilo de Ricardo Palma, aunque semejante 

al de otros escritores, es su propiedad, exclusiva e in

imitable. Hay en este autor una curiosa mezcla de crlo

llismo y españolismo. La malicia chispeante y la gracia 

burlona e irreVerel'lte del criollos' se mezcla con el aro" 

ma romántioo que se halla en los poetas españoles del si

glo. Palma en la literatura peruana, como Cervantes ' en 

la española, ha unido toda la gracia del habla eapont'nea 

y popular al refinamiento y a la elegancia del lenguaje 
I . culto y esmerado, y esto siempre proporciona frescura y 

encanto a una obra. 

El tradicionista domina completamente el idio

ma. "No hay más que darle un puñado de vocabl.s recogi

dos en el arroyo, los más prosaicos y ruines, de esos 

que el vulgo encanalla con su hablar pedestre; l,al pun-
, 

to se ver4 cómo el mago los incrusta, los combina, los 

dignifica y les da viso, haciéndolos entrar en su debido 
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puesto en la hermosa escala de tonos de una frase h~b11-

mente graduada de coloreso nl Pero un conocimiento pro

fundo de los artificios de una lengua y la posesi6n de 

un copioso léxico no son bastantes o Se necesita algo 

m~s - lo que el mismo Palma dice que es preciso para es

cribir buenos versos: 

Forme usted líneas de medida iguales, 

y luego en fila las coloca juntas 

poniendo consonantes en las puntas; 

-¿Yen el medio?-¿En el medio? iEse es el cuento! 

Hay que poner talento o 

Eso es 10 que él pone en el medio y por todas partes de 

sus renglones de inimitable prosa o Muchas veces su esti

lo parece tener una sencillez tan ingenua que sus imita

dores se regocijan e imaginan que ellos pueden llegar allí, 

pero de sencillo no existe más que la apariencia. 

Están de acuerdo todos los críticos de que una 

de las cualidades más excelentes de las tradiciones es 

la exuberante manifestaci6n que en ellas bace de la ri

queza y galanura del habla castellana o Es una riqueza 

de voces, frases y giros, tomados alternativamente de 

boca del vulgo, de la gente que se reúne en mercados y 

10 "Ricardo Palma" - N. Bolet Pereza 



tabern.as, y de los libros y demás escritos antiguos de 

los siglos dieciséis y diecisieteo Pero, en general~ es

cribe como correcto escritor castellano, y s610 de vez en 

cuando aparecen los americanismos como "motinistas", "his-

torietistas", "cabildantes", "chicbirinada", etc o Palma 

mismo nos dice~ "En materia de limeñismos (y hasta de pe

ruanismos), be cuidado de consagrar papeleta s610 a aque

llos que cuentan con siglos de existencia, lo que hace ya 

imposible su desaparici6n en el lenguaje peruano, y que 

sin escrúpulo han sido empleados por los m~s cultos es

critores sudame~icanos."l 

Una de las cosas m~s interesantes es la manera 

con que describe algo muy ordinario con rasgos complete-

mente originaleso Hablando del amor, por ejemplo, dice 

que el señor fulano se enamor<S "hasta la coronilla" o 

"m4s arriba de la coronilla"; que estaba "enamorado de 

su mujercita basta la pared del frente" o "hasta las u-

ñas de una paucartambina"; que "quemaba el incienso del 

galanteo ante la linda guayaquileña" o era entre los que 

"bebían por ella los vientos"o Cuando una mucbacha se 

enamora de un gal~n dice que "se le entró por el ojo de-

recho a la niña", y del limeño .que va a casarse, dice que 

lo ~ mU setecientas yoces .9..1l&. hacen falta S1ll .!Ü. 
diccionaripo - Ricardo Palma 





Palma tiene la difícil facilidad de trazar con 

POC~IS ¿~DSlsOS i en S:l8 narraciones, cuadros completos, y de 

(~ol'Jdenm;¡r en VDa página medio libro de historia y otro me

dio de ideas y lindos pensamientos. Adem~s, nada deja que 

desear e~ las des crip ciones de sus personajeso Tiene el 

arte de ani.roar las ::i guras y nos las presenta tan a lo 

vivo que nos pare ce ve rlas y hasta escuchar el acento de 

Ya hemos hé¡blado bastante de la limeña y es me

jor describir a otros} porque el tradicionista da la mis~ 

roa at~:nció!.l a casi ':-,odos sus personajeso Don Dimas, por 

e .1;:¡ D.1p 1 1) s era Llrt esc>.· lbano de Lima o "Fama es que a tal 

punto iabfanse apoderado del escribano los tres enemigos 

del a 11118 , ql.l.e la su.:ra estaba tal de zurcidos y remiendos 

qu.e no la r~(!oPOCie;~EI su Divina Majestad, con ser quien 

es y cr)]J haberla crt}adoo • ., Era UD abejorro recatado de 

bolsi1.~(.l y tan pegado a l oro de su arca como un ministro 

a l.~, pl)l t~rona ~ y qU.I} ,en punto a dar no daba ni las buenas 

Doenas 't Tambü1n hny otros como el almirante famoso, "hom

bre (le ~~(68 hU.!J1or qt:U3 una chimenea", si~ndonos imposible, 

.DeH' lQ variat1 0 B !l1e)J., ~ ionar a todoso 

Algu.Dos Bu.tores ori tican la ironía de Palma, 

])I$ro los demás cree;.".! qU.e no intenta ser irónico, porque 

Gr.~ la 'L;¡~onía hay Sif}mpre una escondida hostilidad, y su 

burla 08 franCB o Esta tend encia a burlarse de todo 10 
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hoce ener:lbir dicbos que parecen sacrllegos a algunos lec

tOi."e13o SlPor fo¡-tun;:;¡ f Palma tenía buen g'-1.sto!t y sab!a fre-

iJar 6 tiempo CGa su. natural y end.lablada inclinaclóu, de 

tal modc que nndie pOdrfa acusarlo de vu1garidad~ si sus 

pu.llas j' (-¡setas lleyan puntss de gentil irreverencia, se 

vuelven inofensivas gracias al espíritu de benevolencia 

que las suelta y las ani~a, sin querer herir ni mortificar 
-, 

G< nad.ieo n.L. O" como otro autor ha dicho: "Roza siempre los 

hombreu y J:'8 costumbres sin cortar hasta el huesoo"2 

Lo que m~a encanta en las tradiciones es su roa-

nara ÜfJ hablar con sus lectores; es como si estuviera 

sentado en \ll:l3 silla platicando con nosotroso Siempre en 

p6:csomü su estilo y. el aU.tor mismo está en cada una de 

sus tradicion6so Hablando de como los mosquitos obede-

cieron a Santtl Rosa euando dijo - "11 recogerse, amigos, 

forr.ac:litos y Hin hacer bulla '!' ~ él nos dice que l1eso se 

llama b~ena educaci6u i y ca la que da mi mujer a nuestros 

nenes r qt,le se le insubordinan y levantan algazara cuando 

los manda a la cama.o 

Mucbas veces, como en ~Don Dimes de la Tijereta", 

él er,p:.ica porque cambia el giro de algo: "No fa1 taré1 quien 

...,....--~...".,,~.~~~_.~ .... _----------------------
1, IIt:Ucaruo Palma y la tradiciones peruanas" '- George Wo 

Umplu'ev y Cnrlos Ga ... ·cia-Prada 
20 IfJtó.e:l.os L. terarios 1v M:lguel Cané 



piense que esta digresi6n no viene a cuentQo ¡Pero vaya 

si viene! Como que me sirve nada menos que para informar 

al lec'~or de que •.• 11 Tambié'n nos dice cuando un cuento 

es nada más que leyenda, y otras veces de dondé vinieron 

sus datoso 

Su m~nera de introducir la parte histórica va~ 

r!a con cada tradici6no En "Justos y pecadores" escribe: 

~De seg1~o que vendrían a muchos de mis lectores puja

mientos de confirmarme por el m~s valiente zurcidor de 

mentiras que ha nacido de madre, si no echase mano de 

éste y del siguiente capítulo para dar a mi relación un 

carácter hist6rico~ apoyándome en el testimonio de algu-

nos cronistas de lndiasa" Pero casi siempre es una sola 

frase como ésta ~ "Lector, un cigarro o u...'1. palillo para 

los dientes, y hablemos de historia colonial." 

También tiene una manera distinta de terminar 

sus tradiciones o Eu "Los endiablados", -asustado el cro-

nista? t anto como los espectadores, suelta la pluma, de

jando al lector en libertad de hacer a sus anchas los 00-

mentaric.s que su religiosidad le inspire." Citando otra 

vez a ~Dou Dimas". encontramos lo siguiente: "Y CaD esto, 

lector 8migo, y con que cada cuatro uno es bisiesto, pon

go punto redondo al cuento, deseando que as! tengas la sa-

lud como yo tu.ve- empeño en darte un rato de solaz y' diver ... 

timlentco" 
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Gran parte del ~xito que alcanz6 Palma se debe 

a esta maestría de su estilo peculiar que nos permite ver 

la escena y los personages del pasado, y oímos sus diá

logos en la lengua auténtica de su sigloo Hay una rela

ción de continuidad perfecta de lugar entre el lenguaje 

y el ambiente. Las tradiciones se han comparado mucho 

con las obras de Walter Scott, pero la crítica ha obser

vado que todo el inmenso poder de imaginación interpre

tativo de este hombre no estuvo en relación con el len

guaje de la época que describeo 

Para resumir, tal vez la mejor definici6n de 

su estilo es el consejo que el autor dió a su discípUla 

doña Clorinda Matto de Turner que también escribió tra

diciones muy bellas o "El tradicionista tiene que ser 

sofiado~ y poeta H
, y en sus obras debe lucir ~el estilo 

ligero, la frase redondeada, la sobriedad en las des

cripciones: la rapidez del relato, el di~logo sencillo 

y an1ma~o, y sus personajes han de presentarse en un 

rasgo de plumao ff Le recomendaba también "mucho esmero 

y pulimento en el lenguaje", sin cuidarse de que fuese 

"cl~s1co en su pureza idiomática'·, sino antes bien li

bre, vero3cular, con salpiques de giros y palabras de 
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"riguroso provineionalismo n " Palma s 'igue casi siempre 

esta fÓrmula en sus tradiciones peruanas o 



I 

CONCLUSION 

Ricardo Palma es, sin duda, uno de los m~s bri

llantes escritores de América, y se considera también la 

primera figura literaria que tiene el Perúo 

Hasta bien entrado el siglo veinte, existía en 

la historia literaria del Perú una gran falta de novelas 

de verdadera distincióno Esta falta del género novelesco, 

sin embargo, se hallaba compensada en las Tra~iciones ~

ruanas que se han publicado muchas veces y han circulado 

extensamente dentro y fuera del mundo de habla castellana. 

También han sido traducidas a otros idiomas y muchas fi

guran en las antologíaso Soportan la comparación con las 

obras maestras del cuento popular, y su autor es_una figu

ra bien conocida entre los críticos de España y Sud Améri

ca o Hay muy pocos en la literatura peruana que represen

ten mejor el carácter peruano con todas sus virtudes y 

sus defectos. 

Muchos críticos han afirmado que las tradicion

es crearon un tipo de narración sudamericana o peruana y 

que es algo completamente original con Palmao Su hijO, 

sin embargo, dice que "la tradici6n, científicamente Con

siderada. no es una invenc16n de Ricardo Palma, ni éste 

ha pretendido jamás decir que antes que él no se hubieron 

escrito tradicioneso Donde hubo un episodio y un narrador 
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o.e 61 ce p.:.!tr.,br>as {) por escrito, hubo un tradicionista."l 

?ero Sl ca 8~ nuevo con él, no importa, porque a este gé-

Lero 1:> l~~ d 11.10 tanta originalidad que logra un modelo 

;:;011 ;~lu~hl1S 1.08 que quisieron lmi tarlo, pero 

eqUJ \toe. ror~ el. ... :amlno~ IJMuchos creyeron que colocando 

t;:n el :)':rrafo 1 ~ Otl un relato histórico la parte documen-

tal :,; '.JJ a..J.,l '1rlÍ,.¡.J d cronológico;: intercalando luego algu-

! 't:3 r;" o;. 8 8 Y pro7 crbios populares.; lmi tando algunos di-

e)::1.\): l' ~J Ful..,.Q ." Qtro:3 de los clásicos, con más o menos 

(~:<Bt5..(~Ünw l' :! 1 JlI':l2t.ando CO!l WJ. refrán, ya tenían cogido 

¡hfCUO t~ Y t.¿,Ud pvLl.G:c talento", o "11 aura fr criolla, mula-

tE;r1~ . J.d :::."v.~,). no implica nada peyorativo, sino consta-

t.ación ({;ni.c t :, j.!~ lInaje intelectual - y audacia limeña. ,,2 

II<'tu t.'c¡diciones son tan numerosas que es pre-

cisc (,Ut.' b~Y'l ('nt~~e ellas algunas que se adelantan a 0-

cbstf.t!Jt,~ t. c:-:\ r.):.1 pJcas excepciones todos se leen con el 

mismo }.stc. e ~Cr? Ualder6n y José de la Riva Agüero 

pre":1fl _ \;..1.1 1'.: tral.li 3,:one8 donde se muestra la gracia ar-

t ifiel ). él Y la ~'-1 t'olidad coqueta del siglo dieciocho, 

---_. ---- -~~-~-, --'. -_.~--_. -----------------
1) Ar';' (\.u Le ;.\). "~1 Jün~curio" de Santiago, 12 de febrero de 

.. oJ .. ';' J; (1 -, C..:.elLG :lto Palma o (En torAQ. M 11.1 QiargQ Palm;a) 
~; " :,-~ '" j;..ru:~;¡., ";Jl..Lrt !:t~l. f-su:ú. - LV.i s Al b e r t o sá n che z 
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exactamente~ Pero no desdeftav )or ~BC a tJ01~ 180 otra s 

que describen otros siglos? porcu:e Lod¡;q::¡ las trla e t:-lcri"0ió 

poseen algdn méri to o Cuando Palmaorct~m.di'j ir¡~erpr(}tar 

algo como las heroicidades ele l!':! (;fJ,JC~Li.8t8 ~i las subse '~ 

cuentes guerras ei vi les, o l os eC,l.~E:,¡rj. Oi3 ,~(~ "1,;) S gr(olndes 

poten~ias europeas, resulta inferior. en "El 

demonio de los Andes" , "lo que atr09 no G~ )2 é9ica f 1e-

reza de las contiendas entre, los CO~j(ll,"i.sL:;dor(j;:¡ ~ :~a tra.-

gedia de las desmandadas vo J. tmtaéle~~ I.~ ;;:1 o',zarro 1mllir 

de las lides en las fragosio,ades de., lJr2.-~J : {,ffi0nSO ~ sine 

ejecuciones Francisco de Ca rbaj~lL. \ . 

Aunque ins i stimos que . el Hl.ÜOr ft'.3 aSlu tredi·· 

cionista y no historiador f muehOt"'l e' .e';n ·:.l1-W t, 1S tnldicion es 

son la historia más amena del Perú 11.,U Ir! cl-ír [,3 que J¡;.an 

s16n de que no hay histori a grave 1 JOVer~ ! rtea de docu-

mentos fehacientes, que venza a l~)f¡ t;. a(:Ue:.otus ¡j,tj ust0d 

en dar idea clara de lo que f~~ el ~DC~ n 8v obro no es 

científica; pero , en cambio f es UJ:lc' Qlrl'S .,¡nca'"l-:'-.3d.ora o 

lo II'Elogio de don Ricardo Palma·1 
..,. ,io;:;o1 I.l.¿~ b '\17[1 AgUfll'O 

(En .B..1ruJJ::..!l.Q. Pª].~ - Sociedad 'r-¡t '.:08 ,~( Prj' .p;",) 
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... i,lC,;J ~.3 V df;; f dlso ~ y cuando Ull episodio no es seguro 1 el 

gutor VD lo Q~ulta[ 

"~n las tradiciones de Palma, mucha gente h~ 

3pl ¡3ndid() historia. una historia a sal tos, sin hilaci6n, 

de ¡:mCcdotas y de rpisodios sueltos; pero una historia 

lUf Ó {, j 1 lm con.cepto real de lo sucedido y de lo que fué o 

:.Jelnw 11 :,:¡h¡,a (lorli,r.wd o el secreto de interpretar el tiempoo 

~Lof.. r C[cOl"0S de J.2l época colonial actúan de un modo muy 

d:ü~'~:u b) :;1 1 :IS ".8 la 'época independiente o Cada cual se 

mU.estra tal cl:.t;¡l fl.éo Y siempre son las virtudes las 

que t'L'r~ell; s.lPmpre la moral la que da una enseñanza o 

gn verdld son POCOt los libros, en la historiografía a-

mericun, qua lLlstruyen tanto y, a la vez 1 deleitan 

Lo~ críticos han encontrado escasos defectos 

en l?:ti. O':l!'(;1 o C¿¡~d la 11nica cosa que les desagrada es su 

abC·1Yf...!tn1i.er .. t.o ~ los jesuítaso Les parece extraño que 

-2a11w I ~ 0.1.11<=;.1 ~:f¡ enCllentra de ordinario burl6n, alegre 

~T b,::: {vo:O ;'3'8 ICG(~< tan cruel al juzgar estos hombres 

relit~080Su :9~~i:n le critican por haber acusado a Bo-

11·y~.,'r C,,} (:-"tne:10s ~lajos y otros absurdos, y un autor dice 

___ ""_"0::: _ ..... ,.,....,'" __ ..... ~ ____ • _____ • ___________ _ 

:Lo ~l>.1Glrdo -'alms, :; sus tradiciones peruanas n -

bnri qu'; de Gal'ldía o 



que "e' anhelo de escribir todo lo que se sabe y el b~-

ti t.o :!.fJ q¡';:6u'el' 10 que se cultiva, ba hecho, a veces, que 

RicaCIC Pelma haya dado formas de tradici6n a fruslerías 

y chi~0~cillQü que son a las verdaderas tradiciones lo 

que l,::f' miga.J8f) al pano ,,1 Pero éstos son los únicos de-

fectoJ q~e le mencionaDo 

Tal vez lo m~s importante en la obra de Palma 

es su comprens16n de la historia colonial y su aillor a 

Elspaf:i.ai nada h'ly da injurioso al largutsimo período eD 

que g~bernaron los espaftoleso Era corriente en aquellos 

afi0s ~ablar de Esp3fia y de su obra en Am~rica en forma 

Call4ID''llOSa, afirw8:Jdo que allí dominó siempre el más 

ciego úmat.ismoy que se trató a los indios con el ri-

gor m~s extremddoo Pensaron que los espafioles vinieron 

v I-Imt, -i03 para hae'')l' sus crueldades y l~.tego se volvieron 

a ESf3is, quedando solamente aquellos de mejor conducta. 

10.3 autos-de-fe, las brujas y los herejes, 

holganza y a los amarlos, la ninguna afi-

ci6n 3 trabajar p J todos los dem~s vicios y defectos se 

los l.l{'Y'aron al1.í los espaflOles - a una tierra donde sólo 

lo HfL tradicionj,::p~a Ricardo Palma" - .Tulio Bañados 
Espinosa 



había~ antes, virtu.des y perfeccioneso 

Ricardo Palma, debido a su conocimiento de la 

historia americana, no cayó en esta corriente de ignoran

cia que habría arruinado su obra~ El descubri6 que la 

colonia fu.é sr]./:. edad de oro en el mundo", y mostr6 la vi

da fas~~osa del Perd con sus grandes centros de estudio, 

sus tribunales, sus palacios, sus artistas y sus santoso 

El estudio que hizo le ensefid que muchos de los virreyes 

enviados por los monarcas de Espafia a gobernar el Per~J 

sembraron allí bienes y pusieron atenci6n especial en a

yudar a los indioso l'enemos, por ejemplot el virrey que 

fundó un colegio para la educación de los hijos de caci

queso Por supuesto que los virreyes tenían sus defectos 

y algunos eran tremendos, pero el tradicionista muestra 

también que no fueron el dinero y el comercio exclusiva

mente ~os que llevaron a los espafioles a las Indiaso 

.ljis'te entendimiento de la historia junto con 

un patr:i,otismo ·verdadero son calidades muy importantes 

en cua:quier autora Y Palma amaba la patria como nin

gún ot1'oo nSiu estrechas exclusiones ni antagonismos 

rencorosos y abominables, ha enaltecido y ensalzado el 

Perú íntegro y tota~" en el espacio y en el tiempo, en la 

arm6nica complejidad de sus zonas y períodos; y as! ha 

aCB1.4 tado a ser uno (~e los más eficaces propulsores del 
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patriotismo o Nos ha enseñado é todos a qu~rer a nU.estros 

antepasados; porque la ironía acariciadora que sobre ellos 

v~erte, a manera de la cervantina 1 acrece la ternura, como 

una dulce luz lunar. o o Aquel ar·,clano amaba el Perú con 

vehemencia y hondura indecible~ y todo su labor artística 

consistiÓ en el encumbramiento y la glorificaci6n del 

nacionali,smoo ,,1 

--_._----------~,-----------

l. "Elogio de don Ricardo Palma" - José de la Riva Agüero 
(En Ri~~rdQ ~ - Sociedad Amigos de Palma) 
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